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ANEXO 3 
  



EL PORFIRIATO

ELISA SPECKMAN GUERRA

PORFIRIO DÍAZ GOBERNÓ EL PAÍS durante treinta de los treinta
y cuatro años que corren entre 1877 y 1911; de ahí que esta
etapa se conozca con el nombre de porfiriato. El periodo se de-
limita, entonces, a partir de dos sucesos políticos: comienza en
1877, cuando, meses después de derrotar a los lerdistas e igle-
sistas, Díaz inicia su primer mandato presidencial, y concluye
en 1911, meses después de haber estallado la Revolución,
cuando Díaz abandona el poder y sale rumbo al exilio.

Héroe de la lucha contra conservadores e imperialistas,
Porfirio Díaz nació en Oaxaca en 1830, por lo que era más joven
que Benito Juárez y que Sebastián Lerdo de Tejada. Además,
a diferencia de ellos, optó por la carrera de las armas y llegó a
obtener el grado de general. En tres ocasiones participó en la
contienda por la presidencia, pero fue derrotado por Juárez y
por Lerdo. Dos veces desconoció el resultado de las elecciones
y se levantó en armas: la primera en 1871, con el Plan de La
Noria, y la segunda en 1876, con el Plan de Tuxtepec. En am-
bas enarboló una bandera antiautoritarista y anticentralista,
pues rechazaba el excesivo poder del presidente de la república
frente a los poderes legislativo y judicial y frente a los gobier-
nos estatales. Además de oponerse a la reelección, pugnó por
reducir las facultades del ejecutivo a los límites establecidos
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por la constitución y, en contraparte, por fortalecer los gobiernos
de los estados o de los pueblos y, en este caso, por respetar su
derecho para elegir a sus autoridades municipales y decidir so-
bre sus asuntos internos.

Como defensor y representante de intereses y grupos regio-
nales contó con el apoyo de caciques y líderes locales; también
con el de militares que habían sido desplazados por Juárez o
Lerdo. Asimismo obtuvo el favor de pueblos o colectividades
campesinas que defendían su autonomía política y que, a cam-
bio, aceptaban la desamortización o la división de sus tierras
entre sus miembros, siempre y cuando se efectuara según sus cos-
tumbres y necesidades; por último, se granjeó la simpatía de
grupos urbanos, que lo consideraban el único hombre capaz
de preservar la unidad y la soberanía y de terminar con el estado de
guerra que había azotado al país por más de cincuenta años.

En noviembre de 1876 entró triunfante a la ciudad de Mé-
xico y, tras la victoria electoral, ocupó la presidencia en 1877.
En su primer periodo respetó la bandera antirreeleccionista:
en 1878 promovió una reforma constitucional que prohibía la
reelección inmediata y en 1880 entregó el poder a su compadre,
Manuel González. Con ello aumentó su caudal político, que
incrementó durante el gobierno gonzalista, pues estableció
nuevos lazos y alianzas. De ahí que, otra vez como candidato
único, ganara las elecciones para un segundo mandato (1884-
1888). Sin embargo en esta ocasión no planeaba abandonar la
silla presidencial: en 1884 una nueva reforma constitucional
permitió una reelección inmediata, es decir, que el presidente
se reeligiera por una ocasión; ello le valió para el cuatrienio de
1888 a 1892. En 1890 se eliminó de la constitución toda res-
tricción a la reelección y en 1903 el periodo presidencial se
amplió a seis años, con lo que, sin mayor oposición, don Porfi-
rio proclamó su triunfo electoral para los periodos 1892-1896,
1896-1900, 1900-1904 y 1904-1910.
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Manuel González, Tiburcio Sánchez, óleo sobre tela, 1882.
Museo Nacional de Historia, Conaculta-INAH.
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La unión da la fuerza, José María Villasana, en El Ahuizote, 26 de mayo de 1876.
Colección particular.

A lo largo de esos años se produjeron muchos cambios, tantos
que no resulta posible hablar llanamente de porfiriato; hay que
referirse, al menos, a dos porfiriatos, más los años de crisis.

LA POLÍTICA PORFIRISTA

La primera etapa

El primer porfiriato comienza en 1877 y concluye en el inicio
del tercer periodo presidencial de Porfirio Díaz (1888), o cuando
se eliminó toda restricción legal a la reelección indefinida (1890).
Se trata de una etapa de construcción, pacificación, unifica-
ción, conciliación y negociación, pero también de represión.

Al asumir el poder, don Porfirio tuvo que enfrentar diversos
retos. Para empezar, faltaba mucho para consolidar el Estado
y la nación. La Constitución promulgada en 1857, así como en
general el proyecto liberal de Estado y de sociedad, no habían
sido cabalmente aplicados. Como se dijo en el capítulo ante-
rior, la carta magna se refería a una sociedad de individuos
iguales ante la ley y obligaba a los gobernantes a garantizar sus
derechos. Asimismo, para evitar la concentración del poder, lo
dividía en ejecutivo (responsable de ejecutar las leyes), legis-
lativo (de elaborarlas) y judicial (de vigilar su aplicación), y
encargaba al pueblo la elección de sus miembros (presidente
y gobernadores, legisladores, magistrados de la Suprema Corte y
de los tribunales superiores de justicia, así como algunos jueces).
Por último establecía la separación entre el Estado y las igle-
sias y, para garantizar la libertad de cultos, ponía en manos del
gobierno actividades como la educación y la beneficencia.

Sin embargo la aplicación de la constitución se había visto
obstaculizada por la guerra entre los defensores del documento
y sus detractores. Estas trabas no se eliminaron con la victoria



Para lo primero adoptó una política similar a la que ha-
bían observado Juárez y Lerdo, y no siempre cumplió con su
compromiso hacia los grupos regionales y las colectividades
campesinas. Fundamentalmente tomó dos caminos. En primer
lugar, el de la conciliación o la negociación. Conservó la lealtad
de los grupos que lo apoyaron y atrajo a los viejos opositores.
Así, incorporó al ejército a los soldados que habían defendido
el Plan de Tuxtepec, pero también a los que habían sido des-
plazados por Juárez o por Lerdo, e incluso a los lerdistas e
iglesistas. Se casó con Carmen, hija del ex lerdista Manuel Ro-
mero Rubio, y al hacerlo selló su compromiso con dicha facción.
Incluyó en sus gabinetes a liberales de trayectoria militar, ex-
cluidos durante la República Restaurada, pero también a li-
berales de trayectoria política o intelectual, sin importar su
filiación. Por ejemplo, para 1884 sólo un ministro de Estado
puede ser calificado como porfirista; en cambio, había dos jua-
ristas, dos lerdistas y un imperialista. Así, además de unificar
las facciones liberales, Díaz atrajo a algunos imperialistas y,
sobre todo, a la Iglesia católica.

Para ese entonces la institución eclesiástica estaba muy de-
bilitada. Se le prohibía tener bienes y se habían limitado sus
ingresos, por lo que dependía económicamente del Estado.
Además, había perdido parte de sus miembros, pues sólo se
permitía la existencia del clero secular. Y también había per-
dido espacios de participación social, pues se prohibía que el
culto se celebrara fuera de los templos y que los religiosos aten-
dieran centros educativos, de beneficencia y hospitalarios. Esta
situación cambió bajo el gobierno porfirista. Díaz no derogó
las leyes antieclesiásticas, pero tampoco las aplicó todas. Ad-
mitió que la Iglesia recuperara propiedades, que se reinstalara
el clero regular (frailes y monjas) y que se fundaran congre-
gaciones de vida activa, consagradas a la educación y a la
atención de enfermos y menesterosos. Asimismo, las esposas
de los funcionarios, entre ellas Carmen Romero Rubio, asis-
tían a actos religiosos, y las festividades se celebraban públi-
camente y en ocasiones con gran pompa, como la coronación
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republicana de 1867, pues subsistían diferentes proyectos de
nación. Además, éste no era el único obstáculo. Existía un pro-
blema de gobernabilidad; por ejemplo, en la constitución el
equilibrio de fuerzas no favorecía al ejecutivo, con lo cual era
difícil que el presidente controlara la oposición de las corpora-
ciones o que sometiera a los poderes regionales; por ello Juárez
y Lerdo concentraron un poder mayor que el instituido por la ley.
Además, para algunos la carta magna distaba mucho de la rea-
lidad del momento. Éste fue un argumento recurrente durante
el porfiriato. Diversos intelectuales sostuvieron, entre otras co-
sas, que la constitución se refería a una sociedad integrada por
individuos, mientras que la sociedad mexicana era heterogé-
nea y sus miembros se seguían sintiendo parte de alguno de los
cuerpos y actuando por medio de ellos; por tanto, consideraban
que su aplicación debía postergarse. En suma, faltaba mucho
para la consolidación no sólo de las instituciones y de las prác-
ticas determinadas por la constitución, sino también de un
sistema político que mostrara su eficiencia. Además, si bien
Juárez, Lerdo y Díaz habían gozado de gran popularidad en
ciertas regiones, era necesario preservar la legitimidad y el con-
senso, y extenderlo a toda la nación; sobre todo, se requería
cohesionar las fuerzas políticas y regionales, terminando con
los riesgos de levantamiento o de fragmentación territorial.

Por otro lado, tampoco existía plena coherencia o identidad
nacional. Algunas poblaciones permanecían aisladas y no se
sentían parte de una unidad que los rebasaba y cuyos gober-
nantes, que tenían una cultura diferente, eran ajenos a sus
problemas. Para colmo, las fronteras eran permeables y sub-
sistía la amenaza de intervenciones extranjeras.

Los retos de Porfirio Díaz eran, entonces, unificar y cohe-
sionar las fuerzas políticas y regionales, otorgar legitimidad y
legalidad al régimen, respetando o aparentando respetar la
constitución, y lograr el reconocimiento internacional.
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Páginas siguientes: Carmen Romero Rubio, Wolfestein, sin fecha. Colección particular.
Retrato de Porfirio Díaz, Valleto, ca. 1880. Colección particular.





Estados Unidos. Las relaciones con el vecino del norte impli-
caban problemas de diversa índole: la deuda exterior mexicana;
el paso de tribus indígenas y ladrones de ganado a territorio me-
xicano y el de las tropas que los perseguían; la existencia de una
zona libre de impuestos que México había abierto en su frontera
con el fin de atraer colonos y el contrabando que ello generaba,
y la migración de trabajadores mexicanos a territorio nortea-
mericano. A pesar de ello y gracias, entre otras cosas, al pago
de la deuda y de compensaciones, y a las facilidades brinda-
das a los inversionistas, en 1878 Estados Unidos reconoció al
gobierno de Díaz. Sin embargo el presidente de México defen-
dió con firmeza la soberanía nacional.

Ahora bien, cuando no pudo recurrir a la conciliación o la
negociación, Porfirio Díaz optó por un segundo camino: la fuer-
za y la represión. Para ello utilizó al ejército, a la policía y a la
policía rural. Por ejemplo, en 1879 el gobernador de Veracruz
ordenó fusilar a nueve rebeldes lerdistas, quizá porque exageró
la orden del presidente, quien le pidió que castigara a los cabe-
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de la virgen de Guadalupe en 1892. A cambio, la jerarquía
eclesiástica actuó en favor del caudillo, desconoció los levanta-
mientos populares hechos en nombre de la religión y participó
en la evangelización de yaquis y mayos. Por otro lado, al rein-
tegrarse a la labor benéfica y educativa, cubrió espacios que el
gobierno difícilmente podía llenar con recursos propios.

La relación de Díaz con las colectividades campesinas, así
como con caciques o líderes regionales, fue más compleja y va-
riable. En algunas regiones el presidente observó su acuerdo
con los pueblos, respetó su autonomía política y frenó la des-
amortización. En otras localidades no detuvo la fragmentación
de las propiedades corporativas ni tampoco la colonización,
que pretendía incorporar a la producción y al mercado parce-
las no cultivadas, otorgando una tercera parte a las compañías
deslindadoras que las denunciaban. El problema es que estas
compañías arremetieron contra terrenos que sí eran trabajados
pero cuyos dueños carecían de título de propiedad, entre ellos
algunos pueblos, que así perdieron sus tierras.

También variable era el vínculo de don Porfirio con los go-
bernadores y caudillos. En forma general, el presidente buscó
colocar a la cabeza de los estados hombres que le fueran lea-
les y que contaran con el consenso de los otros grupos de la
zona. Si sus partidarios –muchas veces caciques– cumplían
con ambas condiciones, los separaba del poder militar pero los
ayudaba a ocupar la gubernatura o a mantenerse en ella; si no
cumplían con los requisitos, los alejaba de la esfera política,
pero les brindaba medios para enriquecerse. Así se ganó a los
líderes locales o los debilitó, y logró que las gubernaturas fue-
ran ocupadas por hombres que le eran fieles, a quienes dejaba
cierta libertad, pues no intervenía en su gestión si garantiza-
ban la paz de la región.

Porfirio Díaz también concilió con el extranjero y alcanzó la
tercera de sus metas: obtener el reconocimiento internacional.
Logró restablecer las relaciones diplomáticas con Francia,
Inglaterra, Alemania y Bélgica, que se habían roto tras la mo-
ratoria decretada por Juárez. Asimismo se granjeó el favor de
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Rurales en el porfiriato, ca. 1890. © 5708, SINAFO-Fototeca Nacional.



En suma, el régimen osciló entre la legalidad y la apariencia
de legalidad. Por otra parte, además de los cambios legislati-
vos y del uso de la fuerza, en esta primera etapa, gracias a la
negociación y a la conciliación, Porfirio Díaz obtuvo el reco-
nocimiento internacional y avanzó en la cohesión nacional, al
vincularse con individuos de diversos partidos, regiones y sec-
tores sociales. Dado que en la forma predominante de hacer
política los individuos representaban a colectividades (su fami-
lia, su pueblo, su hacienda, sus compañeros de oficio), al atraer
personas el presidente atrajo grupos. Aprovechó los vínculos de
sus partidarios y logró colocarse en la cúspide de una pirámide
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cillas de la sublevación que a la vez fueran oficiales de la arma-
da, aunque hay quienes dicen que existió otro telegrama con
una somera instrucción: “Mátelos en caliente”. También fueron
ahogadas en sangre las rebeliones agrarias de Sonora y Yucatán,
que se tratarán más adelante. Además, asaltantes de caminos
y bandoleros, entre ellos Jesús Arriaga, Chucho el Roto, y Hera-
clio Bernal, El Rayo de Sinaloa, fueron capturados o asesina-
dos aplicándoles la “ley fuga”.

Pasemos ahora al problema de la legalidad del régimen, es
decir, su distancia o cercanía respecto a las normas constitu-
cionales. Al igual que intervenía en el nombramiento de gober-
nadores, don Porfirio manipulaba las elecciones de diputados,
senadores y magistrados federales. Estas elecciones eran indi-
rectas; esto significa que los varones nacidos en México (pues
las mujeres no podían votar), hijos de mexicanos o extranjeros
naturalizados, mayores de dieciocho años si eran casados y de
veintiuno si no lo eran, y con un “modo honesto de vivir”, vota-
ban para elegir a los electores, quienes a su vez votaban para
elegir a los representantes. Sin embargo las votaciones federa-
les solían ser una farsa: el día de la elección las urnas estaban
desiertas y las papeletas no eran llenadas por los votantes. A
pesar de ello nunca dejaron de practicarse; cada vez se publi-
caban listas de candidatos, se montaban casillas, se imprimían
y se contaban los votos. Se trataba de rituales que pretendían
mostrar la eficacia del sistema político y legitimaban el régi-
men. Y lo mismo sucedía en algunas elecciones estatales, que en
ciertos casos también eran indirectas. Así, si en el plano elec-
toral las leyes no siempre se cumplían, existía un interés por
brindar una apariencia de legalidad o de respetar, al menos,
las formas. Y lo mismo sucedía en otros campos. Otro caso es
el de las leyes de carácter anticlerical, ya que no siempre se
aplicaron. Con todo, a pesar de la insistencia de la jerarquía
eclesiástica no se derogaron, y constituían para la Iglesia católica
una amenaza constante. Por ejemplo, se permitió la reinstala-
ción del clero regular, pero de cuando en cuando las autoridades
clausuraban algún convento “clandestino”.
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Elecciones nacionales, ca. 1910. © 292515, SINAFO-Fototeca Nacional.



de lealtades. Por tanto, en lugar de que los grupos de influencia
pudieran convertirse en núcleos de desintegración, unió las ca-
denas de fidelidades para fincar su edificio político.

La segunda etapa

La segunda etapa, que comienza entre 1888 y 1890 y conclu-
ye hacia 1908, se caracteriza por un acentuado centralismo y
por un gobierno cada vez más personalista y autoritario por
parte de Porfirio Díaz y de los gobernadores de los estados.

El cambio de rumbo estuvo acompañado por un relevo en el
personal político, pues murieron muchos de los hombres que
acompañaron a Díaz en su ascenso al poder y los primeros años
de su gobierno. Pero el relevo también respondió a un nuevo jue-
go de fuerzas. Tres figuras –Joaquín Baranda, José Yves Liman-
tour y Bernardo Reyes– desempeñaron un papel importante en
la pugna y fractura de la elite porfirista, y representaron a diver-
sos grupos y regiones, formas de hacer política e ideas de nación.

Baranda, que fue el primero en integrarse al gabinete, fungió
como ministro de Justicia desde 1882; antes había sido gober-
nador de Campeche y tenía fuertes vínculos en esa región;
también los tenía, por medio de sus hermanos, en Tabasco y
Yucatán, y, gracias a Teodoro Dehesa, en Veracruz. Represen-
taba a los liberales de la etapa de la reforma, de trayectoria
civil y civilista, que querían un aparato político limitado.

El segundo en incorporarse al gabinete –pero el último en
integrarse al escenario político– fue Limantour, ministro de Ha-
cienda entre 1893 y 1911. Era miembro del grupo de los “cien-
tíficos”, conformado por figuras como Justo Sierra, Miguel y
Pablo Macedo, Rosendo Pineda, Joaquín Casasús o Francisco
Bulnes. Se trataba de profesionistas destacados, algunos per-
tenecientes a familias acaudaladas y otros vinculados a ellas,
reunidos originalmente en torno a Manuel Romero Rubio, y fun-
dadores de la Unión Liberal, asociación que defendía un gobierno
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Porfirio Díaz en Chapultepec, ca. 1900. Colección particular.
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de instituciones y que pugnaba por fortalecer las existentes, para
lo cual propuso reformas como la creación de la vicepresidencia.
Por otro lado, de acuerdo con la filosofía positivista, los “cientí-
ficos” consideraban que el método científico debía aplicarse al
estudio de la sociedad y a la resolución de sus problemas; en otras
palabras, pensaban que el estudio sistemático de la sociedad les
permitiría comprender las leyes que regían su funcionamiento y
conducirlas, con lo cual podrían eliminar las trabas que obsta-
culizaban el progreso social. La insistencia en la adopción de una
“política científica” emanada de este método y a cargo de un
grupo capacitado para idearla y aplicarla les valió el sobrenom-
bre de “científicos”. Además, creían que el país necesitaba un
gobierno fuerte, capaz de fomentar la economía y reformar la
sociedad; de ahí su interés por impulsar programas de salud y de
educación. En cuanto a sus vínculos, representaban a grupos
de capitalinos económicamente poderosos, pero estaban desliga-
dos del interior del país y de los sectores medios o populares.

Bernardo Reyes fue el tercero en ingresar al gabinete, aunque
para ese momento contaba con una larga experiencia política:
en 1876 ya era coronel y en 1889 gobernador de Nuevo León,
además de que desde los inicios del porfiriato tuvo una fuerte
presencia en el noroeste del país. Fue ministro de Guerra entre
1900 y 1902 y representaba a los porfiristas clásicos: militares
surgidos de las clases medias o bajas de la provincia, en estrecho
contacto con los estados. Además de contar con el apoyo del ejér-
cito, gozaba de la simpatía de los grupos que apoyó durante su
gestión como gobernador de Nuevo León: empresarios, pequeña
burguesía y clases medias, e incluso de los trabajadores organi-
zados, pues promovió una política de protección al obrero.

Durante algunos años Díaz logró mediar entre los grupos,
pero la ruptura fue inevitable cuando tuvo que elegir a un su-
cesor. Ello ocurrió en 1898. Se decidió por Limantour y creyó
que Reyes y Baranda lo aceptarían. Sin embargo, el ministro de
Justicia se opuso y tuvo que renunciar al gabinete, con lo que
su grupo perdió presencia, una presencia de por sí débil y mu-
cho menor que la de las otras dos facciones.

José Yves Limantour, sin fecha. © 19138, SINAFO-Fototeca Nacional.

Dos años más tarde, el presidente seguía intentando gober-
nar con “científicos” y reyistas, manteniendo el equilibrio entre
ambos, pero a la vez aprovechando la debilidad originada por
el constante enfrentamiento. Es decir, deseaba explotar lo que
cada uno le daba: los “científicos” su habilidad para fomentar la
economía y sus relaciones con empresarios, banqueros e inver-
sionistas de la capital; y los reyistas su presencia en el noroeste,
su influencia en la milicia y su capacidad para responder a las
expectativas de los empresarios, pero también de grupos me-



llevó a desconocer las demandas obreras. Todo ello explica que
tuviera que recurrir, de forma creciente, a la imposición, el au-
toritarismo y la represión.

Por otra parte, en esta segunda etapa resulta más obvia,
aunque no nueva, la violación a la autonomía de los poderes
legislativo y judicial. Como ya se dijo, los legisladores y magis-
trados, tanto federales como estatales, eran prácticamente nom-
brados por el presidente o sus allegados, y eran reelegidos una
y otra vez; sólo abandonaban el cargo si se enemistaban con su
elector o si éste les ofrecía un mejor puesto. De ahí que le debie-
ran lealtad y carecieran de autonomía. Por ello el Congreso se
limitaba a aprobar las iniciativas del ejecutivo. Por su parte la
Suprema Corte se abstuvo de participar en la política y se limi-
tó a fungir como tribunal de apelación o de última instancia,
cuando podría haberse erigido en tribunal constitucional y vi-
gilar la legalidad y la correcta aplicación de las leyes federales,
juzgando, entre otras cosas, la validez de las elecciones.

También perdieron independencia los gobernadores esta-
tales. Si bien conservaron ciertos espacios de acción (por ejemplo,
en la elección de diputados podían elegir entre los candidatos
seleccionados por Díaz o nombrar a los suplentes, quienes mu-
chas veces eran los que asistían a las sesiones), y no siempre
aceptaban las decisiones del poder federal (por ejemplo, defen-
dieron su derecho a legislar en materia educativa y aceptaron
la uniformidad de los planes de estudio pero les dieron un ma-
tiz regionalista), era clara una creciente intervención del centro
en la política y en la economía de las regiones.

Además la centralización se reprodujo en los estados, es
decir, los mandatarios estatales gobernaron de forma igual-
mente personalista y autoritaria. Los jefes políticos, que eran
autoridades situadas entre los gobernadores y los presidentes
municipales, dependían del presidente de la república o del
gobernador. Y a su vez los jefes políticos intervenían en los
concejos municipales. De ahí que en esta etapa se redujera aun
más la autonomía de los pueblos y que sólo en algunas regio-
nes los municipios conservaran algo de libertad.
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dios y obreros. Al mismo tiempo capitalizaba la división entre
ambas facciones –pues el constante enfrentamiento impedía
que se fortalecieran–, y esto lo demandaba como mediador. De
ahí que nombrara a Reyes ministro de Guerra, mientras que
Limantour lo era de Hacienda.

Una vez tomada la decisión a favor de un grupo, las pugnas
se agudizaron. En 1902 Limantour negó recursos para la re-
novación y modernización del ejército, además de criticar la
Segunda Reserva, cuerpo creado por Reyes e integrado por un
número creciente de civiles que recibían instrucción militar los
fines de semana. Temeroso de la fuerza que el ejército profesio-
nal y la milicia cívica podrían otorgarle al ministro de Guerra,
don Porfirio le pidió que regresara al gobierno de Nuevo León,
hizo cambios en el ejército y desmovilizó a la guardia civil.

Ya para 1903 o 1904 el dominio de los “científicos” era
patente. Los hombres que habían acompañado a Díaz en su
ascenso al poder, liberales de trayectoria intelectual y militar,
habían sido desplazados del gabinete. Por otro lado, los “cien-
tíficos” impusieron a su candidato a la vicepresidencia en las
elecciones de 1904. Era la primera vez que se elegía a un vi-
cepresidente, que sucedería al presidente en caso de ausencia
o de muerte, lo cual, considerando que Díaz tenía 73 años, re-
sultaba probable. Así, al elegir a un vicepresidente se estaba
eligiendo al sucesor del caudillo. Para ocupar el cargo Liman-
tour propuso a Ramón Corral, y Díaz lo impuso.

La elite se había fraccionado y el presidente no pudo cohe-
sionarla ni conciliar. Al inclinarse por los “científicos”, desplazar
a los viejos liberales y enemistarse con algunos sectores del ejér-
cito, perdió contactos con regiones y grupos, que se quedaron
al margen del juego político. A un lado se habían quedado
también diversos sectores en ascenso, que no encontraban aco-
modo en un sistema político paralizado, pues casi todo estaba
acordado, negociado y repartido. Asimismo, el pacto con los
gobernadores o poderes regionales obligó al presidente a des-
conocer su compromiso con los pueblos y en general con los
campesinos, y el pacto con los inversionistas y empresarios lo
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De forma paralela se recrudecieron el control y la represión de
los opositores al régimen. Surgió una oposición política, parti-
daria, que se remonta a los orígenes del Partido Liberal Mexicano.
La oposición también se manifestaba en la prensa. Existían pe-
riódicos oficialistas, como El Imparcial, que concentró el subsi-
dio gubernamental, se centró en la noticia y dejó de lado los
editoriales de opinión. Gracias a una moderna maquinaria, al
bajo costo de los ejemplares, al sensacionalismo y al empleo de
imágenes, logró multiplicar sus lectores y superar, por mucho,
el tiraje de los antiguos diarios. Pero también hubo periódicos no
oficialistas –liberales, católicos u obreros–, algunos de los cua-
les se modernizaron siguiendo la ruta de El Imparcial, pero otros
siguieron imprimiendo pocos ejemplares y con maquinaria vie-
ja. Todos sin embargo tenían algo en común: publicaban notas
en que criticaban la política de Díaz y, en consecuencia, fueron
objeto de represión. Con frecuencia sus directores, redactores e
incluso impresores eran encarcelados. No hay mejor ejemplo
que Filomeno Mata, director de El Diario del Hogar, quien es-
tuvo preso tantas veces que, según se cuenta, cuando le pedían
su domicilio daba tanto el de su casa como el de la cárcel de Be-
lén, pues nunca sabía en cuál de los dos estaría.

También se recrudeció la represión de una protesta social
que iba en aumento, como se verá más adelante. El descon-
tento tomó diversos matices: manifestaciones callejeras, ataques
a edificios públicos, saqueos o bandidaje, huelgas obreras o re-
beliones agrarias. Y, más que en otro periodo, para reprimirlos
se recurrió a la fuerza: fue ésta la etapa en que cientos de hom-
bres, mujeres y niños yaquis fueron deportados a campos de
trabajo en Oaxaca y Yucatán, y de la matanza de mineros en
Cananea y de obreros en Río Blanco.

Por último, Díaz reorientó sus relaciones con el exterior.
Desde el principio había mostrado cautela hacia Estados Uni-
dos y estaba consciente de la amenaza de expansión, ahora
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a Nuevo León, sino que resurgió en la víspera de las elecciones
de 1910.

En 1908 Díaz concedió una entrevista a un periodista nor-
teamericano llamado James Creelman. En ella declaró que no
competiría en la contienda electoral que se avecinaba y que
permitiría que ésta se desarrollara en completa libertad, pues
consideraba que México estaba preparado para la democra-
cia. Ello agitó la opinión pública y promovió el debate políti-
co aunque, al parecer, para los hombres cercanos al caudillo
quedó claro que se trataba de una declaración para el exterior
y que, nuevamente, lo que se jugaba era la vicepresidencia. En
ese momento, con un presidente cada vez más viejo, la vice-
presidencia prometía garantizar el camino a la sucesión.

En 1909 los “científicos”, apoyados por Díaz, propusieron
de nuevo a Corral. Los reyistas se movilizaron y promovieron a
Reyes, y fundaron clubes de apoyo a lo largo del país, inte-
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más económica que territorial. Esta cautela, expresada en su
famosa frase “pobre México, tan lejos de Dios y tan cerca de
Estados Unidos”, se acentuó por dos razones: la cada vez ma-
yor influencia estadounidense en el Caribe y Centroamérica,
especialmente Guatemala (con la cual México tenía viejos pro-
blemas por límites fronterizos y tránsito de población), y su
creciente peso en la economía mexicana. Para evitar que ad-
quiriera demasiada injerencia cultivó relaciones diplomáticas
y económicas con Inglaterra, Francia y Japón. Asimismo se
opuso a que Estados Unidos se convirtiera en guardián de Amé-
rica Latina frente a la amenaza europea o en árbitro entre los
países americanos, sosteniendo que dicha tarea correspondía a
las propias naciones americanas.

Los últimos años

Diversos fueron los factores que propiciaron el derrumbe del
régimen porfirista. De hecho, más que hablar de una crisis hay
que referirse a varias crisis, que se remontan a los primeros
años del siglo y que, como se verá más adelante, afectan los pla-
nos económico, social y cultural, y que influyen en lo político.

El régimen porfirista estaba envejecido: el presidente tenía
ochenta años; la edad promedio de los miembros del gabinete
era de sesenta y siete, y parecida era la de gobernadores, magis-
trados y legisladores. Díaz no era el único que llevaba tantos
años en el poder, pues la reelección se practicaba en todos ni-
veles. Era el caso de los gobiernos estatales: Teodoro Dehesa
estuvo al mando de Veracruz por dieciocho años, Mucio P. Mar-
tínez gobernó diecisiete años en Puebla, los mismos que Fran-
cisco Cañedo en Sinaloa y Joaquín Obregón González en
Guanajuato. Como se dijo, el régimen también estaba parali-
zado, pues había perdido la capacidad de conciliar y de dar
cabida a nuevos sectores políticos y sociales. Y, por si esto fuera
poco, también estaba fraccionado. La división entre “científi-
cos” y reyistas no sólo no desapareció con el retorno de Reyes
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grados por clases medias y obreros. Sin embargo, quizá por
lealtad a Díaz o por su renuencia a dirigir o promover siquiera
un movimiento armado que terminara con la paz, Reyes des-
alentó a sus seguidores y aceptó una comisión que le encargó
el presidente en Europa.

Entonces las oposiciones se radicalizaron. Así sucedió con
el reyismo (pues los seguidores de Reyes continuaron con el
movimiento cuando éste partió al extranjero), la oposición li-
beral o el maderismo. Estos grupos eran muy diferentes. Varia-
ban tanto el origen de los dirigentes y de sus fuerzas de apoyo
como su programa, pero para ese momento compartían varias
demandas: apego a la constitución y a la legalidad, respeto al
voto y no reelección, y, en diferentes grados, protección legal de
campesinos y obreros.

Pese a este ambiente, las elecciones se celebraron según la
tradición y se proclamó el triunfo de Díaz y de Corral. Menos de
seis meses después estalló la revolución, y menos de un año
después, en mayo de 1911, don Porfirio se veía obligado a
abandonar no sólo la presidencia sino el país, embarcándo-
se hacia Francia. Con ello terminaba el porfiriato, pues, como se
explicó, el inicio y el final dependen de la historia política y,
concretamente, del ascenso y la caída de Porfirio Díaz.

Esta etapa resultó de suma importancia para la consolida-
ción del Estado-nación, a pesar de que Porfirio Díaz no res-
pondió de manera cabal a su programa ni cumplió con todos sus
retos. Los dos lemas del régimen fueron “orden y progreso” y
“poca política, mucha administración”. Ciertamente se alcanzó
un cierto orden –no completo ni ajeno a alzamientos o rebe-
liones– pero para ello no se requirió poca política. Si bien don
Porfirio recurrió a la fuerza, logró obtener y mantener el poder
gracias a sus lazos personales y clientelistas, a su capacidad
de negociación, y a su habilidad para conciliar y hacer que los
actores políticos dependieran de su intervención. Así, avanzó
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control de los ingresos. Crearon nuevos impuestos que, a dife-
rencia de la etapa anterior, no gravaban u obstaculizaban el
comercio. Por último, gracias a un nuevo préstamo, restructura-
ron la deuda interna y externa, lo cual a su vez les permitió
ganar la confianza del exterior y de los inversionistas y obtener
otros empréstitos e inversiones. Es decir, una parte de la deuda
se pagó con el dinero obtenido del extranjero, y para la otra
parte se llegó a un acuerdo con los acreedores con el fin de dife-
rir los pagos y establecer una tasa de interés fija. Con ello pudo
calcularse el monto del débito y convertirlo en deuda de largo
plazo. Gracias a todo esto, con los años los gastos no superaron a
los ingresos e incluso, a partir de 1894, se registró un superávit.

Por otro lado, la transformación en los sistemas producti-
vos fue sorprendente. En respuesta a un contexto internacional
favorable, tanto Díaz como González buscaron que el país se
ligara a la economía internacional como exportador de produc-
tos agrícolas y minerales, pero también fomentaron el desarrollo
de la industria y del comercio interior. Al comenzar el porfiria-
to el mercado nacional estaba restringido y subsistían unidades
económicas, en unas ocasiones regionales y en otras locales, que
producían casi todo lo que consumían y, por tanto, compraban
o vendían muy poco. Era necesario multiplicar la producción y
estimular los vínculos comerciales a lo largo del país y más allá
de sus fronteras. Para ello se necesitaban una infraestructura
legal, inversiones o instituciones crediticias, circulante, medios
de transporte y comunicaciones.

Empezaremos por las leyes. En esta etapa se expidió un có-
digo comercial que permitió contar con una reglamentación
clara, coherente y reunida en un solo cuerpo. Además se elimi-
naron las alcabalas, que eran impuestos al tránsito demercancías
que encarecían los productos y obstaculizaban el intercambio
a distancia. A ello se unió una política de subsidio a la industria
y a la construcción de obras públicas y de transporte, así como,
en ciertos años y para algunos sectores industriales, una polí-
tica proteccionista que gravaba los productos extranjeros que
competían con los mexicanos.
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mucho en la incorporación de fuerzas políticas y regionales.
Por otra parte, no se apegó a la legalidad ni respetó las leyes
electorales, no aplicó todas las leyes antieclesiásticas, violó ga-
rantías individuales (como la libertad de expresión) o no las
garantizó (permitió la existencia del peonaje por deudas, que
atentaba contra la libertad de trabajo e incluso contra la liber-
tad por nacimiento, ya que las deudas se heredaban); pero a
la vez avanzó en la aplicación de otras áreas del proyecto liberal
e incluso de la constitución. Por ejemplo, hizo valer aspectos
importantes de las Leyes de Reforma y del proyecto de secu-
larización (como el respeto a la libertad de religión), continuó
con el establecimiento del derecho y la justicia modernas (con-
cluyó el proceso de codificación y reguló el amparo frente a
sentencias judiciales) y dio pasos decisivos para el proyecto
económico defendido por los liberales. Por último, ganó en la
unificación del país, en la creación de una identidad nacional
y en la defensa de la soberanía.

De ahí que podamos afirmar que en esta etapa se origina-
ron o se afianzaron muchas de las instituciones políticas del si-
glo XX. Y lo mismo ocurrió en los ámbitos de la economía, la
sociedad y la cultura.

LAS FINANZAS PÚBLICAS

Y EL DESARROLLO ECONÓMICO

Porfirio Díaz heredó una hacienda pública en quiebra. Las
deudas con el extranjero y con prestamistas nacionales eran con-
siderables; los ingresos aduanales se entregaban a los acreedores
de la nación; algunos impuestos pertenecían a los estados y no
beneficiaban a la federación, y los contribuyentes se oponían a
la creación de nuevas cargas fiscales. Para el arreglo de las fi-
nanzas los ministros de Hacienda (entre los cuales destacan
Matías Romero, Manuel Dublán y José Yves Limantour) recu-
rrieron a diversas vías. Redujeron los gastos públicos y adminis-
traron los recursos de forma cuidadosa. Ejercieron un mayor
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manufacturados y algunos comestibles. De hecho, el trazado
ferroviario realizado por las compañías extranjeras respondió
al interés por fomentar el intercambio comercial con Estados
Unidos. A pesar de ello el ferrocarril acarreó también enormes
beneficios al comercio nacional. Al integrar las zonas comuni-
cadas por las vías permitió un comercio a bajo costo y durante
todo el año, por lo que se multiplicaron los intercambios y fue
posible producir para mercados lejanos, lo cual favoreció la
especialización de las regiones.

El aumento en el comercio vino acompañado por una multi-
plicación de la producción agrícola, minera e industrial. En la
agricultura el sector que experimentó mayor desarrollo fue el de
exportación, con la producción de henequén, caucho y café. Es-
tos productos se cultivaban en haciendas que se beneficiaron del
fomento, del crédito, de los ferrocarriles y de modernas formas
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Mayor reto implicaba la obtención de recursos guberna-
mentales o privados. En los primeros años el Estado no tenía
dinero. Apenas en la segunda etapa del porfiriato, una vez lo-
grado el superávit, pudo invertir en obras públicas y en comuni-
caciones. Por otro lado existieron fortunas de origen nacional,
que se formaron e invirtieron en distintas regiones, pero fueron
escasas. Por ello, en la primera etapa fue imperativo recurrir
al exterior. El gobierno federal y los estatales ofrecieron gene-
rosas concesiones y una legislación que garantizaba un amplio
margen de utilidades. Gracias a ello atrajeron un considerable
monto de inversiones.

Muchos de estos recursos se emplearon en puertos y, sobre
todo, en ferrocarriles. Cuando Díaz llegó al poder únicamente
existía la línea que comunicaba a México con Veracruz y que
medía 640 kilómetros. El resto de los trayectos se recorría en
caballo o mula, con lo cual los viajes resultaban lentos, sólo po-
dían hacerse en algunas temporadas del año, y sufrían el ataque
de bandoleros. Durante el porfiriato las vías aumentaron a un
ritmo de 12% al año: en 1885 existían 5852 kilómetros, y para
1910, 19 280 kilómetros. Con el fin de atraer la inversión, el
gobierno federal otorgaba dinero por kilómetro construido, ade-
más de que, con frecuencia, los gobiernos estatales ofrecían
exención de impuestos y tierras. Las líneas se construyeron fun-
damentalmente con capital estadounidense (42%), pero para
contrarrestar su influencia y garantizar la competencia el go-
bierno promovió contratos con Inglaterra (que llegó a controlar
35%). Además, entre 1902 y 1903 compró el Ferrocarril Nacio-
nal Mexicano y el Interoceánico, y en 1906 rescató de la quiebra
al Ferrocarril Central Mexicano; tal fusión marca el origen de los
Ferrocarriles Nacionales de México y del monopolio estatal.

Puertos y ferrocarriles favorecieron el comercio exterior, pe-
ro también el interior. México comerciaba con Estados Unidos,
Europa y el Caribe; exportaba metales y productos agrope-
cuarios en un volumen creciente, que pasó de 40.5 millones
de pesos en 1877 a 287 millones en 1910. Importaba, también
en cantidades crecientes, maquinaria y herramientas, artículos
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mientas poco sofisticadas. Pero estos talleres fueron poco a poco
desplazados por industrias manufactureras, muchas veces de
propiedad familiar, que operaban con máquinas o herramientas
especializadas, y en las cuales los trabajadores se dividían las
distintas fases de la producción. A partir de 1890, a éstas se
sumaron las industrias modernas, propiedad de sociedades de
empresarios, que operaban con máquinas movidas por energía
hidráulica, vapor o electricidad, y que tenían una mayor pro-
ductividad. En general, las fábricas se concentraban en Nuevo
León, Jalisco, Puebla, Veracruz y la ciudad de México, y se de-
dicaban a la producción de cerámica, cigarros, calzado, cerveza,
textiles, papel o vidrio. Así, la industria que más se desarrolló
fue la ligera, orientada a la producción de bienes de consumo.
Sin embargo, a pesar de que el sector industrial era eficiente y
crecía paulatinamente, su desarrollo se veía limitado por un
ineficaz sistema financiero, el desabasto de materias primas y
la insuficiente capacidad de consumo de la sociedad mexicana.
También lo afectó la carencia de maquinaria y bienes de pro-
ducción, pues la industria pesada experimentó un desarrollo
menor y más tardío. Destaca en este campo la Fundidora de
Fierro y Acero de Monterrey, que se creó en respuesta a la de-
manda proveniente, sobre todo, de los ferrocarriles.

El contraste entre la agricultura de exportación y la de con-
sumo, y entre la industria ligera y pesada refleja un aspecto
de la desigualdad imperante en el plano de la economía. A ello
se sumó la desigualdad geográfica, pues algunas regiones se
desarrollaron más que otras. Entre ellas el norte, que contó
con una economía diversificada (agricultura, ganadería, mi-
nería e industria), con una población mayoritariamente urbana,
con relaciones salariales modernas y con el mayor índice de
alfabetización del país. También hubo una desigualdad entre
periodos, pues las etapas de prosperidad se vieron opacadas
por épocas de crisis; por ejemplo, la ocurrida en la década de
1890 por la caída del precio de la plata, o en 1907-1908 por
el retiro de capitales y el descenso en el precio de las exporta-
ciones como consecuencia de la crisis internacional.
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de cultivo. En cambio, la agricultura destinada a la producción de
alimentos sufrió un retroceso. La producción de trigo, cebada,
frijol y chile en 1910 era lamisma que en 1877, a pesar del notable
aumento de la población. De ahí que los alimentos se encarecie-
ran y que productos como el maíz tuvieran que importarse.

También experimentó un impresionante desarrollo la mine-
ría de exportación, que se concentró en los estados de Sonora,
Chihuahua, Sinaloa y Durango. Gracias a capitales extranjeros
aumentó la extracción de oro y plata; además, la producción
se diversificó, pues las nuevas tecnologías y el abaratamiento
del transporte hicieron rentable la extracción de cobre, zinc y
plomo, que tenían gran demanda en la industria europea
y norteamericana. A principios del siglo XX, a ello se sumó la
explotación petrolera.

Otro sector de gran importancia fue la industria, que se
transformó a finales del siglo XIX. Durante el porfiriato, sobre
todo en algunas regiones, subsistieron los talleres artesanales,
manejados por unmaestro, con escasos trabajadores y con herra-
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En suma, en esta etapa México se convirtió en un impor-
tante exportador de materias primas, además de que se produ-
jo en el país la primera revolución industrial. Sin embargo, se
trató de un desarrollo desigual que benefició sólo a algunos
sectores, regiones y grupos.

SOCIEDADES RURALES Y URBANAS

Los cambios en la sociedad no fueron menos importantes. Se
produjo un crecimiento demográfico sin precedente. Si, en
cifras aproximadas, en 1877 el país tenía nueve millones de
habitantes, en 1895 contaba con trece millones y para 1910
con quince millones. En el aumento de la población influyeron el
fin de los enfrentamientos civiles, la ampliación de los mercados
y la mejor distribución de alimentos, y, para algunos sectores de
la sociedad, los avances en la higiene y la medicina.

Además de creciente, era una población dinámica, pues fue
una época de migración. Algunos estados del norte del país
(Chihuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León y Tamaulipas),
del centro (Distrito Federal y Puebla), de la costa del Golfo (Ve-
racruz) y del Pacífico Norte (Sonora y Nayarit) recibieron una
gran cantidad de migrantes, provenientes principalmente de
los estados de México, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Hidal-
go, Zacatecas y San Luis Potosí.

Si bien los migrantes se dirigían sobre todo a las ciudades,un
gran porcentaje de la población seguía habitando en localidades
que contaban conmenos de 15 000 habitantes; por ejemplo, ha-
cia 1900 se ubicaba en este tipo de asentamientos 90% de ella.
Así, la mayoría de los mexicanos vivía en y del campo, distri-
buidos en haciendas, pequeñas poblaciones o pueblos y ranchos.

Las haciendas tendieron a concentrar la tierra a costa de la
propiedad corporativa, por lo que los latifundios aumentaron

Los Hacendados de Bocas, Antonio Díaz Becerra, óleo sobre tela, 1896.
Museo Francisco Cossío.



norte y el sur del país. En el norte las grandes propiedades eran
cultivadas por trabajadores temporales o por arrendatarios,
quienes estaban en mejores condiciones que en el centro y en el
sur. Los propietarios tenían que ofrecerles mejores sueldos o exi-
girles rentas más bajas, pues los trabajadores escaseaban debido
a la de por sí reducida población, pero también a que existían
otras posibilidades de empleo, ya que los hombres podían con-
tratarse en las minas o emigrar a Estados Unidos.

Muy diferente era la situación en el sur, donde los hacenda-
dos necesitaban mano de obra durante todo el año; de ahí que
prefirieran el peonaje y que para retener a sus peones recurrie-
ran al sistema de endeudamiento: pagaban a sus trabajadores
con vales de la tienda de raya, que además les otorgaba crédito.
A los peones la paga nunca les alcanzaba para adquirir lo ne-
cesario y mucho menos para saldar la deuda contraída, por lo
que quedaban atados a la hacienda por el resto de su vida y la
de sus hijos, pues los compromisos se heredaban. Los hacenda-
dos del sur también recurrieron al enganche, endeudando al
trabajador con una cantidad inicial, que le entregaban en su
lugar de origen. Además utilizaron a prisioneros del orden co-
mún y a los indígenas yaquis y mayos deportados por el ejército.
Sin posibilidad de abandonar la hacienda, los peones debían
tolerar pésimas condiciones de trabajo.

No es de extrañar así que durante el porfiriato se produje-
ran numerosas rebeliones agrarias. Entre ellas destacan la de
los mayas en Yucatán, la de los yaquis en Sonora y la de los ha-
bitantes de Tomochic, que adquirió tintes religiosos gracias a
una adolescente de fama milagrosa conocida como Santa Te-
resa de Cabora. Por lo general, los rebeldes se oponían a la
usurpación de tierras, bosques y aguas comunales, y defendían
la autonomía política. En algunos casos también luchaban por
preservar su identidad étnica y cultural, pues a partir de la in-
dependencia los gobiernos mexicanos adoptaron el principio de
la igualdad jurídica y se esforzaron por homogeneizar a la po-
blación. Pretendieron uniformar lengua y costumbres; algunos
incluso promovieron el mestizaje con el fin de, como se decía
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de tamaño como consecuencia de la desamortización y la colo-
nización. Si bien las leyes de 1896 y 1910 pretendieron termi-
nar con el despojo de tierras comunales, para entonces la
quinta parte del territorio nacional había cambiado de manos.
A pesar de ello subsistió la propiedad colectiva. Los terrenos
menos fértiles y poco comunicados no despertaron el interés de
los deslindadores, por lo que quedaron en poder de los pueblos;
en otros casos, éstos los dividieron para asegurar la posesión,
pero siguieron distribuyendo el trabajo según lo acostumbrado.
Por otra parte, si bien la desamortización y el deslinde favore-
cieron a los hacendados, también algunos campesinos ricos y
usureros sacaron provecho del proceso, con lo que se reforzó la
mediana propiedad. De ahí la coexistencia de la hacienda o la-
tifundio, la propiedad corporativa y las rancherías.

En esta sociedad rural –o sociedades rurales, pues la situa-
ción cambiaba a lo largo del país– los hacendados ocuparon la
cúspide de la pirámide. Algunos eran mexicanos y otros extran-
jeros, y no siempre residían en el campo, pues muchos dejaban
sus tierras a cargo de un administrador para vivir en las ciuda-
des. En la parte intermedia se contaban rancheros o pequeños
propietarios, comerciantes o artesanos, y algunos empleados de
las haciendas, como el administrador, el mayordomo o técnicos
de maquinaria agrícola. En la parte inferior estaban los cam-
pesinos sin tierra, que trabajaban para los rancheros prósperos
y, en mayor proporción, para los latifundistas. Entre ellos se
cuentan los peones acasillados, que vivían en la hacienda o al-
rededor del casco y que recibían un salario fijo; trabajadores
temporales, contratados sólo cuando existía necesidad de ma-
no de obra, lo cual convenía a los dueños de la tierra pero no a
los “alquilados”, que tenían que recorrer el país siguiendo las
temporadas de cultivo, y arrendatarios, aparceros o medieros,
a los cuales los latifundistas rentaban sus tierras menos fértiles a
cambio de dinero o de una parte de la cosecha.

Ahora bien, las condiciones de trabajo y de vida de estos cam-
pesinos variaban según el dueño de las tierras, pero también
según la región. Nada más ilustrativo que el contraste entre el
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conjugaron varios de estos elementos, pues era sede del poder
federal, destino de los principales ferrocarriles y concentraba
12% de la industria nacional.

Crecimiento demográfico en las ciudades
Habitantes Habitantes Habitantes

Ciudad en 1877 en 1900 en 1910
Ciudad de México 240000 325000 720000
Guadalajara 65000 101000 120000
Puebla 65000 94000 96000
San Luis Potosí 34000 61000 68000
Monterrey 14000 62000 79000

Los gobernantes y las elites deseaban que las urbes reflejaran
la prosperidad y el progreso de la nación, y que se parecieran
a las de las naciones “civilizadas” como las de Estados Unidos o
Europa. Deseaban hacerlas bellas y confortables, para lo cual
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en la época, “blanquear” a los indios, a quienes consideraban
flojos, bárbaros y supersticiosos. Así, muchas comunidades
pelearon por conservar sus tierras, su derecho a elegir a sus re-
presentantes y a tomar sus decisiones internas, e incluso a sal-
vaguardar sus tradiciones y su idioma.

Si bien la sociedad mexicana en esta época fue eminente-
mente rural, durante el porfiriato los centros urbanos crecieron
de forma impresionante. El caso más notable fue el de la capi-
tal, pero sobresalieron también Guadalajara, Puebla, San Luis
Potosí y Monterrey (véase el cuadro). Además hubo otras pobla-
ciones de gran crecimiento, pues si en 1877 sólo diez ciudades
tenían más de 20000 habitantes, para 1910 eran diecinueve.
Algunos asentamientos crecieron alrededor de centros mine-
ros (como Cananea o Santa Rosalía), otros gracias al desarrollo
industrial (Monterrey o Torreón), otros más debido al comer-
cio (los puertos de Tuxpan, Progreso, Guaymas o Manzanillo, y
también las poblaciones por donde cruzaban las líneas ferro-
viarias, como Nuevo Laredo o Ciudad Juárez). En la capital se
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en grupos reducidos –integrados por hacendados, empresarios,
propietarios de casas mercantiles, banqueros y profesionistas
eminentes–, que estaban unidos por lazos de parentesco, amis-
tad o negocios, y que al mismo tiempo invertían en el comercio,
la industria y los bienes raíces. Dentro de los sectores medios,
que crecieron enormemente como resultado del fortalecimiento
del comercio y los servicios, se encontraban profesionistas, em-
pleados públicos y del comercio o el transporte, y artesanos
prósperos. Por último, en los sectores populares cabía la mayor
parte de la población urbana, y estaban integrados por diversos
grupos, como sirvientes, dependientes de locales comerciales,
artesanos, obreros y vendedores ambulantes.

Merecen especial atención los obreros, que a causa del au-
ge industrial multiplicaron su número y poco a poco fueron
desplazando a los artesanos. No existía una legislación que
los protegiera, pues, según las ideas del liberalismo económi-
co, el gobierno no debía intervenir en la economía y el salario
debía fijarse según la ley de la oferta y la demanda. De ahí
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construyeron jardines y amplias avenidas, similares a los Cam-
pos Elíseos de París. Pero además querían que fueran seguras
y limpias. Sin embargo las ciudades no estaban preparadas
para recibir tal cantidad de migrantes, y algunos citadinos, ca-
rentes de oportunidades, engrosaron las filas de la delincuencia
y la prostitución. Por otra parte, la mayoría de sus habitantes
vivía en calles sucias e inundadas, y sufría por la falta de vi-
vienda, agua potable y alimentos. Todo ello generó graves pro-
blemas de salud y se reflejó en índices de mortalidad muy
elevados.

Para solucionar estos problemas, y como parte de un pro-
yecto de modernización, los gobernantes expidieron códigos
penales y sanitarios y reglamentos de policía, y reformaron las
cárceles. Para controlar las inundaciones hicieron obras de des-
agüe y pavimentaron calles; para conducir aguas de desecho
construyeron el drenaje, y para el agua potable instalaron tu-
berías. Por último, realizaron una cruzada por mejorar la hi-
giene de las ciudades y de sus habitantes: limpiaron las calles,
pusieron en funcionamiento carros de basura y mingitorios, y
obligaron a los rastros y, sobre todo a los cementerios, a salir de
la traza urbana. Para controlar epidemias aislaban a los enfermos
y quemaban sus pertenencias. Al mismo tiempo fomentaron
los avances de la medicina y fundaron institutos bacteriológicos
y patológicos. Así, el porfiriato fue una etapa de construcción de
obras públicas, de fundación de instituciones y de reglamen-
tación. El Estado reguló múltiples aspectos de la vida del in-
dividuo, desde sus compromisos con las instituciones y la sociedad,
hasta sus relaciones conyugales y familiares, sus hábitos de hi-
giene y sus diversiones.

Sin embargo no todas las zonas de las ciudades ni todos los
grupos sociales se beneficiaron del esfuerzo gubernamental y
de los impulsos de la modernización. De hecho, el paisaje ur-
bano reflejaba una marcada estratificación social: las zonas
comerciales y las colonias habitadas por los grupos privilegiados
contaban con todos los servicios, mientras que los barrios popu-
lares carecían por completo de ellos. La riqueza se concentraba
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por las condiciones de trabajo. En un intento por conciliar, Por-
firio Díaz presentó una propuesta que incluía el aumento de
salarios y el fin de los descuentos, un fondo para huérfanos y
viudas, y la prohibición del trabajo infantil, pero dejaba su apli-
cación a la buena voluntad de los empresarios. Los obreros de
algunas fábricas aceptaron el acuerdo y regresaron al trabajo,
excepto los de Río Blanco, que se amotinaron y saquearon la fá-
brica y la tienda, lo cual les costó la vida a muchos.

En suma, la sociedad urbana presentaba una profunda di-
visión clasista e incluso étnica. A las elites les preocupaba la
apariencia de los sectores populares y de los grupos marginales,
sobre todo de los que vestían a la usanza indígena, pues pensa-
ban que empañaban la imagen de la ciudad. Su preocupación
aumentaba en vísperas de festividades o ceremonias conme-
morativas, y para evitar que los visitantes extranjeros presen-
ciaran los rastros de miseria y “barbarie” repartían ropa entre
los necesitados. Así, subsistían viejos y arraigados prejuicios
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que, si bien existía libertad de asociación, no se permitían las
huelgas. Hombres, mujeres y niños cumplían jornadas de doce
a catorce horas diarias, siete días a la semana; podían ser des-
pedidos sin ninguna justificación, y no estaban protegidos
contra accidentes. A los bajos salarios, cuyo poder adquisitivo
descendía de manera constante como resultado de la infla-
ción, se sumaban los descuentos arbitrarios y el pago con vales
de la tienda de la fábrica. Por ello los trabajadores se organi-
zaron en asociaciones de ayuda mutua, aportando una cuota
que servía para los heridos o enfermos, los funerales y las viu-
das o huérfanos. También crearon cooperativas de préstamos
y de suministro de alimentos, así como organizaciones que lu-
chaban por mejorar las condiciones de trabajo y de salario, y
que, en algunos casos, recibieron la influencia de las ideas so-
cialistas y anarquistas.

La política de Díaz hacia los trabajadores osciló entre la
negociación y la represión. El presidente fue más tolerante con
las organizaciones mutualistas, a las que subsidiaba y brinda-
ba lugares de reunión, pues sus miembros asistían a los actos
públicos celebrados en su honor y con ello otorgaban legitimi-
dad al régimen. Pero fue menos tolerante con las organizacio-
nes y los movimientos más radicales. A lo largo del porfiriato
se produjeron constantes conflictos y huelgas, que se multipli-
caron a partir de 1900. Díaz buscaba conciliar entre obreros
y patrones, pero cuando no lo lograba recurría a la fuerza. No
hay mejor ejemplo que los conflictos de Cananea y de Río
Blanco. En 1906 los mineros de Cananea, en el norte de Sono-
ra, se rebelaron exigiendo que se fijara un horario máximo de
trabajo y un salario mínimo, pero también pedían un trato y
una retribución similares a los que, en la misma empresa, re-
cibían los trabajadores estadounidenses. Sus demandas fueron
rechazadas y estalló la huelga, que estuvo seguida por un mo-
tín; para sofocarlo acudieron fuerzas de Estados Unidos, que
el ejército mexicano apoyó.

Meses más tarde, los obreros textiles de Orizaba, Puebla,
Tlaxcala y el Distrito Federal iniciaron una huelga en protesta
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el Estado expidiera una legislación que protegiera a los traba-
jadores y que los patrones los trataran de forma digna.

Ahora bien, independientemente del aspecto ideológico, el
catolicismo no había perdido su sitio en el plano religioso. Los
mexicanos eran en su mayoría católicos; por ejemplo, en 1910
99% estaba bautizado y practicaba la religión. El protestan-
tismo tenía una presencia mucho menor. Los protestantes
habían llegado al país hacia 1870. Con el tiempo, dieciocho
sociedades misioneras se establecieron en la frontera norte,
Guanajuato, Puebla, Pachuca, la ciudad de México y Veracruz,
y captaron a sectores descontentos, a quienes les ofrecían edu-
cación y servicios médicos gratuitos. Sin embargo su propagación
se enfrentó con diversos obstáculos: a las pugnas internas de
las denominaciones protestantes se sumaban la desconfianza
de la población y la oposición de la Iglesia católica. En ocasiones
grupos católicos se enfrentaban abiertamente a los misioneros,
pero éstos recibían el apoyo de Díaz y de los gobernadores es-
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sociales y raciales, que algunos grupos ahora sustentaban con
base en ideas “científicas”.

CULTURA

En el porfiriato coexistieron diversas formas de entender al país,
a la sociedad y al individuo, entre ellas el liberalismo, el po-
sitivismo y el conservadurismo. Si bien algunos se apegaron a
las ideas liberales y otros se sumaron con entusiasmo a las
premisas del positivismo y a corrientes como el darwinismo
social, muchos optaron por una postura ecléctica, que combi-
naba elementos del liberalismo y del positivismo. Así, tomaron
de éste la idea de que el método científico debía aplicarse al
estudio de la sociedad y a la resolución de sus problemas, y
criticaron a los liberales por basar la política y la legislación en
teorías importadas en lugar de concentrarse en la observación
de la sociedad mexicana. Sin embargo no querían sustituir las
instituciones liberales ni la Constitución de 1857, conformán-
dose con postergar su aplicación hasta el momento en que se
juzgara que los mexicanos habían alcanzado el grado necesario
de evolución. Asimismo pensaron que era necesario impulsar
la educación y la ciencia, que consideraban los mejores me-
dios para lograr el progreso nacional.

En cambio otros siguieron simpatizando con las ideas con-
servadoras y con las doctrinas de la Iglesia católica. Pero entre
ellos había diferentes corrientes. Algunos se oponían a la sepa-
ración entre lo temporal y lo espiritual y defendían la supremacía
de la institución eclesiástica, mientras que otros aceptaban la
secularización y se concentraban en recuperar espacios de ac-
ción social. Además, hubo quienes suscribieron el catolicismo
social o pensaron que los católicos debían intervenir en el deve-
nir político de la nación, pero sobre todo en la resolución de los
problemas sociales que la aquejaban. Los simpatizantes de esta
corriente, que cobró fuerza a principios del siglo XX, se preo-
cupaban por la desigualdad y la injusticia social, exigiendo que
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tatales, que con ello mostraban su apego a la legalidad, además
de que la expansión del protestantismo prometía frenar la in-
fluencia de la Iglesia católica. Así, si bien el impacto de la
religión protestante fue mínimo en términos numéricos –alre-
dedor de 2% de la población si contamos a los extranjeros– su
existencia simboliza el respeto de la libertad de creencias y la
laicidad del Estado mexicano.

Como hemos visto, en el plano de las ideas existían divisio-
nes entre liberales, positivistas y conservadores, pero en el de los
valores se registraba una gran coincidencia. Las elites, las clases
medias e incluso algunos sectores de los grupos populares com-
partían las mismas nociones acerca de la familia y la función de
la mujer en el núcleo familiar y en el seno de la comunidad, y
esto se reflejaba en múltiples escritos, entre ellos la legislación
y los textos de derecho, la literatura, las publicaciones del clero y
de asociaciones laicas dedicadas a la filantropía, los manuales
de conducta, las revistas dirigidas a la mujer y a la familia, y
los impresos sueltos y la literatura popular. Se creía que la fa-
milia debía fundarse en el matrimonio, de preferencia religioso.
El esposo era visto como la cabeza, y la legislación le permitía
manejar los bienes de su esposa sin su autorización (mientras
que ella necesitaba el permiso del marido para manejar los bie-
nes comunes) y le adjudicaba la patria potestad sobre los hijos
(que ella sólo adquiría si el marido moría, pero con ciertas res-
tricciones, pues debía atender a un consultor nombrado por el
difunto). Por otra parte, a cada género se le asignaba una esfe-
ra de actuación diferente: al hombre le correspondía el mundo
de lo público, es decir, lo político y lo laboral, mientras que la
mujer debía restringirse al ámbito privado y dedicarse a las
tareas domésticas. No era bien visto que las mujeres trabajaran
fuera del hogar, y ello sólo se aceptaba en el caso de las viudas
o de las solteras que necesitaban hacerlo, siempre y cuando rea-
lizaran “actividades propias de su sexo”, como la costura o el
magisterio. De ahí que la legislación no les confiriera la posibi-
lidad de votar u ocupar cargos de elección popular, y que res-
tringiera sus actividades laborales; por ejemplo, para trabajar
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en el comercio las mujeres necesitaban contar con la autoriza-
ción del marido. Si bien la educación profesional no les estaba
vedada, fueron excepcionales las mujeres de clases altas o me-
dias que tuvieron una formación superior –entre ellas Matilde
Montoya, la primera médica–. Sin embargo, al acercarse el si-
glo XX las mujeres fueron ganando espacios de participación y,
entre otras cosas, publicaron revistas dirigidas a mujeres en las
cuales defendían su igualdad intelectual. Destaca también el
incipiente movimiento feminista, que exigía igualdad jurídica y
educativa con los varones.

Por otro lado, en la literatura y el arte –como sucedía en la
comida y la moda– se notaba una fuerte influencia europea,
sobre todo francesa. Esto puede observarse en la literaturamoder-
nista, con fuerte herencia del simbolismo francés, y que estuvo
representada por Manuel Gutiérrez Nájera, Salvador Díaz Mi-
rón, Amado Nervo, José Juan Tablada y Efrén Rebolledo. O la
arquitectura, que recogió diferentes estilos –clásico, románico,
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braba la formación de la nación y la defensa de su soberanía,
como también de las instituciones liberales, de las cuales el
porfiriato se proclamaba heredero y defensor, y calificaba a
Porfirio Díaz como héroe. Por tanto, en esas fechas no sólo el
país se cubría de gloria, sino también su presidente.

En suma, la cultura porfirista admiró lo extranjero pero tam-
bién presentó un carácter nacional y nacionalista. Expresión
clara de lo segundo se dio en los intelectuales de la revolución,
quienes recogieron una demanda que encuentra sus antece-
dentes en los primeros años del siglo XX en el Ateneo de la Ju-
ventud. Era un grupo integrado por figuras como Antonio
Caso, Pedro Henríquez Ureña, Alfonso Reyes y José Vascon-
celos. Los ateneístas fomentaron la apertura hacia nuevas
ideas; criticaron el apego al modelo positivista, pues creyeron que
el saber podía obtenerse por diversas vías, no sólo mediante el
método científico, y defendieron la capacidad del hombre, sub-
rayando su libertad de acción y elección; pugnaron por la rea-
firmación de los valores humanísticos en la cultura, por el fin de
la influencia francesa en la literatura y, en general, por el res-
cate de lo mexicano.

Éste y muchos otros fueron los legados que el porfiriato de-
jó al México del siglo XX, legados que no se restringieron al
ámbito cultural, sino que abarcaron la política (con los avan-
ces en la consolidación del Estado-nación), la economía (con
la ampliación de los mercados y de las vías de comunicación,
el fomento de la exportación de productos agrícolas y una in-
dustrialización incipiente) y la sociedad (con el crecimiento
demográfico y la urbanización). Sin embargo, también legaría
vicios políticos, una sociedad y una economía profundamente
desiguales, y una serie de conflictos que dieron origen a la re-
volución y que se dirimirían en las primeras décadas del
México posrevolucionario.
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mudéjar, gótico, barroco, art nouveau– y los combinó con gran
libertad, a veces en un mismo edificio. De esta majestuosa ar-
quitectura dan cuenta los teatros de las principales ciudades:
el Juárez en Guanajuato, el de La Paz en San Luis Potosí, el
Doblado en Léon, el Calderón en Zacatecas, el Peón Contreras
en Mérida.

Pero también se fomentó una cultura nacional y naciona-
lista, es decir, que reflejaba lo propio del país y que, por ello,
podía servir para fomentar un sentimiento de identidad. Siguien-
do con una vieja tradición se cultivó inicialmente la literatura
costumbrista de tinte romántico o realista, ya fuera por Ángel
de Campo, José Tomás de Cuéllar, Rafael Delgado o José Ló-
pez Portillo y Rojas. Más tarde se cultivó también la literatu-
ra realista, heredera del costumbrismo pero interesada en la
fiel reproducción de la realidad, sus ambientes y sus personajes,
con Heriberto Frías, Federico Gamboa y Emilio Rabasa. En
este aspecto destaca asimismo otra vieja tradición, el paisajismo
mexicano, con pintores como José María Velasco y Joaquín
Clausell, e incluso con el retrato de personajes, escenas y su-
cesos de la vida cotidiana, a cargo de José Guadalupe Posada,
quien los difundió en periódicos “de a centavo” y en los cua-
dernillos y “las hojas sueltas” que publicaba la imprenta de
Antonio Vanegas Arroyo.

Sin embargo, para crear lazos de comunión –y nuevamen-
te al igual que lo habían hecho los gobernantes de la república
restaurada–, los porfiristas pensaron que nada era mejor que
la enseñanza de la historia patria, capaz de rebasar las iden-
tidades regionales e inculcar a los niños los valores cívicos
que podrían calificarlos como futuros ciudadanos. Por ello la
educación era gratuita y obligatoria, con programas y textos
oficiales. Sin embargo el proyecto educativo no tuvo el éxito
esperado. Se concentró en las zonas urbanas y aun en ellas
resultó insuficiente: en 1895 sólo 15% de la población sabía
leer y escribir, cifra que apenas aumentó a 20% en 1910.

Otra forma de promover el nacionalismo, la historia patria
y el culto a los héroes fueron las ceremonias cívicas. Se cele-
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ANEXO 4 
  



LA REVOLUCIÓN

JAVIER GARCIADIEGO

CRÍTICOS, OPOSICIONISTAS Y PRECURSORES

ESTE CAPÍTULO SE DEDICA AL ANÁLISIS de la Revolución mexi-
cana, secuela de la etapa porfiriana y proceso definidor del Mé-
xico de buena parte del siglo XX. Aunque para muchos el
concepto Revolución mexicana abarca también la etapa de los
cambios políticos, socioeconómicos y culturales más significa-
tivos, aquí el periodo se limitará a los años de violencia gene-
ralizada, aunque sin considerar el proceso como un sinónimo de
la lucha armada. Más bien se le define como un complejo pro-
ceso mediante el cual fue destruido el Estado oligárquico y
neocolonial de fines del siglo XIX. La institucionalización
comenzada en los últimos años del decenio de los veinte mar-
có el inicio de otra etapa histórica, con la consolidación de un
nuevo tipo de Estado.
Luego de varios años de crecimiento económico y estabilidad

política el régimen porfiriano comenzó a presentar varios sín-
tomas de decadencia. Su crisis fue múltiple e insoluble. Afectó,
con intensidad variada, los renglones político, económico, social,
diplomático y cultural: la magnífica situación de finales del si-
glo XIX se tornó grave desde principios del XX. Los problemas
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enfrentados por el gobierno porfirista en sus postrimerías ge-
neraron críticas y movimientos oposicionistas entre diversas
clases sociales y grupos políticos.
Los primeros en manifestarse fueron ciertos sectores cató-

licos, influidos por las renovadoras ideas en materia social
sostenidas por el Vaticano desde 1891, cuando proclamó la
encíclica Rerum novarum, que pretendía ofrecer una solución
cristiana a los conflictos sociales. A pesar del acercamiento en-
tre el gobierno porfirista y la Iglesia católica, se reprochaba
moderadamente a Díaz por conservar los principios liberales
anticlericales de la Constitución de 1857. A estos reclamos se
sumó la crítica sociopolítica, luego de que aquella encíclica,
pensada para el mundo industrial europeo, fuera adaptada por
los católicos mexicanos para su entorno, abrumadoramente
rural. Aunque defendían la propiedad privada como un derecho
natural, comenzaron a protestar por la excesiva concentración
de la propiedad agraria, así como las condiciones laborales im-
perantes en la mayoría de las haciendas mexicanas. De los
reclamos contra la situación agraria los católicos pasaron a
censurar el caciquismo y la falta de democracia. Si bien no
aludían personalmente a Porfirio Díaz, a quien siempre reco-
nocieron grandes méritos históricos, lo cierto es que las críticas
dirigidas a su gobierno erosionaron su prestigio y el consenso
de que disfrutaba. El impacto sociopolítico de tales cuestiona-
mientos, aunque moderados, no debe ser minimizado.
Motivaciones de signo contrario dieron lugar al surgimien-

to, hacia 1900, de un grupo de ideología liberal en el que par-
ticiparon diversos sectores de la clase media urbana, como
profesionistas, periodistas, maestros y estudiantes. Alegaban
que el gobierno se hubiera alejado de los principios liberales y
se proponían reorganizar el grupo político decimonónico lla-
mado “partido liberal”, con el objeto de presionar a Díaz para
que aplicara dichos principios: sobre todo el anticlericalismo,
pero también la libertad de expresión, la democracia electo-
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ral, la separación de poderes, una adecuada administración de
justicia y la autonomía municipal. Para iniciar las labores re-
organizativas Camilo Arriaga convocó a los defensores de las
ideas liberales a un congreso en San Luis Potosí, en pleno cen-
tro del país. Entre los asistentes destacaron los hermanos Jesús
y Ricardo Flores Magón, hijos de un oaxaqueño juarista y ave-
cindados en la ciudad de México, donde cursaron estudios
jurídicos y publicaban el periódico oposicionista Regeneración.
Pronto entraron en un proceso de radicalización: hacia 1903
extendieron sus críticas a los “científicos” y a Bernardo Reyes,
comenzaron a cuestionar la conveniencia de la inversión ex-
tranjera y a ocuparse de la situación de obreros y campesinos.
Como respuesta, el gobierno los reprimió, lo que forzó a muchos
de ellos a optar por el exilio, radicándose en Estados Unidos.
Su experiencia norteamericana fue dramática y decisiva,

pues hubo deserciones, escisiones y radicalizaciones. Por me-
dio de Regeneración, durante un tiempo siguieron proponiendo
métodos pacíficos de lucha y se mantuvieron afines a la ideo-
logía liberal: así lo demuestra su Programa del Partido Liberal,
redactado en 1906. Luego de rebasar a Arriaga, Ricardo Flo-
res Magón encabezaría el tránsito hacia la ideología anarquista.
Las explicaciones de dicho cambio son varias: sus relaciones
con miembros de las organizaciones socialistas y anarquistas
norteamericanas; el carácter plurinacionalista –con “hispa-
nos”, chinos y europeos– de su nuevo entorno; sobre todo, al
residir en una sociedad más industrializada que la mexicana,
Flores Magón y sus allegados tendieron a otorgar la función
de vanguardia al movimiento obrero y a los intelectuales de
clase media ligados a él, diagnóstico inadecuado para un país
rural, lo que los llevó a cometer errores de estrategia política.
Su alejamiento de México se agravó cuando las influencias que
pudieron tener en el movimiento obrero fueron disminuidas
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preocupado, envió a Reyes comisionado a Europa en septiem-
bre de 1909. La mayor parte de sus seguidores, al quedar el
movimiento acéfalo, cambió su filiación a favor de un grupo
que apenas nacía, contrario a la reelección y encabezado por
un hacendado y empresario coahuilense, Francisco I. Madero.
Así, el valor de los reyistas fue múltiple: su escisión debilitó el
régimen; se dedicaron a desprestigiar a los “científicos”, grupo
presuntamente sucesor de don Porfirio, y fortalecieron el mo-
vimiento antirreeleccionista al traspasarle numerosos “cuadros”
con prestigio y experiencia política y de naturaleza multicla-
sista, con clases altas, medias y bajas de las ciudades. De todos
los movimientos que precedieron a la Revolución mexicana, el
reyista fue el que más elementos le aportó: Venustiano Ca-
rranza, Francisco Vázquez Gómez y Luis Cabrera serían los
principales ejemplos.

DE LA OPOSICIÓN A LA LUCHA ARMADA

Las crisis que caracterizaron el final del porfiriato explican que
Francisco I. Madero se tornara crítico de la política económica
de los “científicos” y llegara a la conclusión de que se debía crear
un partido político de alcance nacional que se opusiera a la re-
elección de Díaz en 1910. A ello se abocó desde la segunda mitad
de 1909, realizando tres giras para promover la creación de
clubes antirreeleccionistas, que deberían nombrar delegados
estatales a una convención nacional que se celebraría a principios
de 1910, en la que se constituyó el Partido Nacional Antirreelec-
cionista y se designó a sus candidatos para las elecciones presi-
denciales: Madero y el ex reyista Francisco Vázquez Gómez,
fórmula que sellaba la alianza entre ambos movimientos.
Hasta ese momento Madero había mostrado una notable

capacidad política, pues en poco tiempo pasó de la oposición
regional a la nacional y expandió enormemente su popularidad,
terminando por desplazar a otros movimientos oposicionistas
más experimentados (magonistas y reyistas) e integrando bajo
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con las represiones a los huelguistas de Cananea y Río Blanco.
Para colmo, sus posteriores llamados a la lucha armada les
enajenaron cualquier simpatía de las clases medias y comen-
zaron a ser vigilados. A pesar de que desde entonces (1908)
decayó su influencia, es incuestionable su importancia histó-
rica: dirigieron las críticas más constantes y certeras al régimen
porfirista y gracias a Regeneración se concienciaron y politi-
zaron muchos mexicanos; en sus filas adquirieron experiencia
varios líderes que luego destacarían en la Revolución mexicana,
y su estancia en Estados Unidos sirvió para minar el prestigio
internacional de don Porfirio.
Por último, las preferencias sucesorias de Díaz por los

“científicos” provocaron que los reyistas, hasta entonces leales
porfiristas, se convirtieran en un grupo opositor muy impor-
tante, movilizado con el propósito de presionar a Díaz para
que escogiera a Reyes como su vicepresidente en las elecciones
de 1910; muy pronto surgieron agrupaciones, clubes, periódi-
cos y libros contra los “científicos” y a favor de Reyes. Fue tal
la capacidad y fuerza mostradas por sus partidarios, que Díaz,
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oposicionistas conocidos y habitar en poblaciones los hacía vul-
nerables: la muerte de los hermanos Serdán, en Puebla, fue una
advertencia sobre el destino que esperaba a los antirreeleccio-
nistas citadinos que se involucraran en la rebelión.
El impacto del asesinato de Aquiles Serdán fue decisivo,

pues el llamado a las armas ya no tuvo eco entre los antirree-
leccionistas originales. Sin embargo, la rebelión tuvo buena
acogida en la sierra de Chihuahua, extendiéndose luego a las
entidades vecinas: Sonora, Durango y Coahuila. Obviamente,
el perfil social de los alzados era distinto: popular y rural; sus
reclamos también eran diferentes. Si durante los primeros tres
meses los grupos de alzados fueron pequeños, estaban mal ar-
mados y desorganizados y practicaban tácticas guerrilleras, en
febrero de 1911 Madero finalmente regresó al país para asu-
mir el liderazgo de la lucha, con lo que mejoró la organización
del movimiento; así, crecieron las dimensiones de los grupos
armados, lo que les permitió atacar poblaciones mayores y en-
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su liderazgo gran parte de sus bases. Ya como candidato presi-
dencial inició otra gira, pero pronto fue aprehendido –acusado
de incitar a la rebelión– y confinado en una prisión de San Luis
Potosí. Durante su encarcelamiento tuvieron lugar las eleccio-
nes, en las que fueron declarados triunfadores Díaz y Ramón
Corral, y poco después huyó a Estados Unidos, refugiándose
en San Antonio, Texas. Allí, Madero y un pequeño grupo de co-
laboradores redactaron un plan fechado todavía en San Luis
Potosí en el que se convocaba a la lucha armada. ¿Cómo se
explica que apelara a las armas un pacifista partidario de la lu-
cha democrática? ¿Con quiénes pensó que haría dicha lucha?
¿Previó las secuelas que traería la violencia? Las bases de Ma-
dero eran en su mayoría de clase media urbana, pues en las giras
sólo había entrado en contacto con gente de ese perfil social.
Como era previsible, el llamado a las armas no fue secundado
por sus seguidores antirreeleccionistas, pues no reunían las con-
diciones adecuadas para una aventura armada; además, ser
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en los que se aceptó la renuncia de Díaz, y con ello se aseguró
el triunfo del movimiento. La Revolución mexicana fue en esa
fase inicial una movilización que cambió de oposición electo-
ral a rebelión armada, con otros actores y escenarios: la lucha
urbana y de clase media devino rural y popular. Surgieron
nuevos líderes, más aptos para una contienda armada rural,
que no habían participado en el antirreeleccionismo electoral
o al menos no de manera destacada. Fue entonces cuando apa-
recieron, de manera protagónica, Pascual Orozco, Pancho Villa
y Emiliano Zapata. En términos sociales ello implicó la incorpo-
ración de rancheros norteños, de miembros de las ex colonias
militares, de proletarios agrícolas, vaqueros, ferrocarrileros,
mineros –responsables seguramente de los ataques dinamite-
ros contra las vías férreas–, obreros, artesanos, profesores ru-
rales, así como la de rancheros sureños –como los hermanos
Figueroa en Guerrero– y de numerosos habitantes y autorida-
des tradicionales de las comunidades campesinas del centro y
sur del país, como Zapata y todo su entorno familiar. Contra lo
deseado por las autoridades gubernamentales, por el propio

407LA REVOLUCIÓN

frentar combates formales; sobre todo, surgieron alzamientos
en otras partes del país, como en los estados de Morelos y Gue-
rrero. Para marzo y abril había grupos operando en numerosos
escenarios, lo que dificultaba su represión. Por la desconfian-
za final que Díaz tuvo de Reyes, el ejército federal había sido
castigado presupuestalmente y numerosos oficiales prorreyis-
tas habían sido retirados del mando directo de tropas, lo que
restó efectividad al ejército, enmohecido además por tantos
años de paz. Si se agrega la simpatía de las autoridades nor-
teamericanas por la lucha maderista, podrá comprenderse el
rápido inicio de negociaciones para restablecer la paz.
La caída de la población fronteriza de Ciudad Juárez du-

rante la segunda semana de mayo aceleró las pláticas entre
gobierno y alzados y fortaleció la capacidad negociadora de
los rebeldes, dio lugar a numerosos alzamientos nuevos y pa-
ralizó al ejército federal y a muchas autoridades locales, lo que
explica la cantidad de tomas incruentas de poblaciones duran-
te la segunda mitad de mayo, proceso que se agudizó luego de
firmarse los Tratados de Ciudad Juárez, a finales de ese mes,
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Entrada a Ciudad Juárez de las fuerzas revolucionarias maderistas, 1910. Colección particular. Francisco I. Madero al frente de sus tropas, ca. 1911. Colección particular.



Madero y los otros líderes antirreeleccionistas originales, los
grupos populares se involucraron indefectiblemente en el proce-
so de cambio político; de hecho, lo convirtieron en un proceso
revolucionario. Los primeros tenían demandas políticas; los
otros, reclamos sociales, básicamente agrarios.

EL ANACRÓNICO LIBERALISMO

En los Tratados de Ciudad Juárez se pactó que Díaz sería sus-
tituido, de acuerdo con la ley, por su secretario de Relaciones
Exteriores, Francisco León de la Barra. Sus responsabilidades
serían llevar a cabo el desarme y la desmovilización de las
fuerzas rebeldes y organizar nuevas elecciones. Lo primero re-
sultó un proceso muy complicado: si bien muchos de los alzados
aceptaron volver a la vida pacífica luego de recibir un pago
como gratificación, otros fueron organizados en nuevos “cuer-
pos rurales”. Sin embargo, los principales grupos de rebeldes
se mostraron inconformes: Pascual Orozco y sus seguidores
fueron relegados una vez obtenido el triunfo militar, por lo que
consideraron insuficientes los beneficios logrados; a su vez,
Emiliano Zapata y los alzados sureños se negaron a disolver-
se o a organizarse como “rurales”, pues no estaban dispuestos
a entregar sus armas antes de que les devolvieran las tierras
que consideraban usurpadas por los hacendados, actitud que
los enfrentó al gobierno interino de León de la Barra.
Respecto a las nuevas elecciones, Madero decidió trans-

formar el Partido Nacional Antirreeleccionista en el Partido
Constitucional Progresista; decidió también que para esta se-
gunda elección su compañero de fórmula ya no sería Vázquez
Gómez sino José María Pino Suárez, abogado y periodista na-
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binete jóvenes pertenecientes a un sector social inferior al de
los ministros porfirianos, lo que explica que tuvieran distinta
ideología; también llegaron gobernadores muy diferentes de
los anteriores, y lo mismo podría decirse de los diputados y se-
nadores; acaso tuvo mayor importancia el desplazamiento de
los viejos “jefes políticos” por nuevas autoridades locales elegi-
das libremente. En resumen, tiene que aceptarse que la salida
de Díaz trajo, a la vuelta de algunos meses, la transformación de
casi toda la pirámide de poder. Incluso los políticos porfirianos
que pudieron sobrevivir tenían ahora funciones oposicionistas.
Sobre todo, si hacia 1911 y 1912 las clases medias irrumpie-
ron en el aparato gubernativo y en la toma de decisiones, los
obreros y los campesinos aumentaron su capital político. Por
otra parte, la presidencia de Madero trajo prácticas políticas
más democráticas: hubo elecciones libres y se respetó la libertad
de expresión; el poder ejecutivo dejó de dominar al legislativo
y al judicial, y el poder central dejó de imponerse a las auto-
ridades estatales y locales.
Junto a estos cambios en la esfera política, Madero y las

nuevas autoridades trajeron proyectos novedosos en materias
agraria y obrera. Madero, hacendado algodonero y miembro
de una familia empresarial, era partidario de la propiedad pri-
vada de la tierra, no confiaba en la propiedad comunal agraria
y sostenía que debía construirse un sistema dominado por
pequeños y medianos propietarios, junto con hacendados efi-
cientes y modernos. En lo laboral fue respetuoso de los derechos
organizativos de los obreros, pretendió que éstos mejoraran
sus condiciones socioeconómicas sin afectar gravemente las fi-
nanzas de los industriales y su gobierno comenzó a actuar como
árbitro en conflictos entre los patrones y sus trabajadores. El
resultado fue que, gracias al nuevo clima político y al men-
guado poder de los industriales, durante 1912 creció el número
de organizaciones obreras y hubo muchas huelgas. Lo mismo
sucedió en el escenario rural: con el enorme aumento del capi-
tal político de las masas campesinas gracias a su participación
en la lucha armada contra Díaz y la pérdida de poder de los
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cido en Tabasco pero radicado en Yucatán, donde colaboró
con el movimiento antirreeleccionista. Resulta cuestionable la
conveniencia de ambas decisiones: en ausencia de un proyecto
propositivo de gobierno que pudiera obtener un alto grado de
consenso, el principio antirreeleccionista, aunque de carácter
negativo, había mostrado cualidades unificadoras. Además,
el rompimiento con Vázquez Gómez fue desilusionante para
muchos por el procedimiento seguido; sobre todo, provocó el
alejamiento de muchos ex reyistas de larga experiencia, cuali-
dad política de la que carecería la administración de Madero.
Pese a todo, éste obtuvo un triunfo arrollador en las elecciones de
octubre de 1911, aunque accedió al poder presidencial luego
de haber roto su alianza con reyistas, orozquistas y zapatistas.
La presidencia de Madero, iniciada a finales de 1911 y con-

cluida de forma violenta en febrero de 1913, se distinguió por
las transformaciones políticas a que dio lugar: llegaron al ga-
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Reyes y Félix Díaz, y dos por alzados antiporfiristas desilusio-
nados: Emiliano Zapata y Pascual Orozco. Estas rebeliones
pueden ser explicadas como consecuencia de los cambios en
la balanza de poder nacional: si los primeros pelearon para re-
cuperar su influencia, los segundos lo hicieron para que su
nueva fuerza diera inmediata satisfacción a sus viejos recla-
mos socioeconómicos. Reyes luchó a finales de 1911 porque
creía que en ausencia de Díaz sólo a él le correspondía gober-
nar el país. Félix Díaz se alzó en Veracruz en octubre de 1912
clamando contra la incapacidad gubernativa de Madero. El
problema es que el sobrino de don Porfirio no tenía facultades
ni legitimidad para resolver el problema de la reorganización
nacional a la que obligaba la gran movilización sociopolítica
habida desde las postrimerías del porfiriato. Claro signo de los
nuevos tiempos, sus llamados se quedaron sin respuesta.
Las rebeliones populares zapatista y orozquista fueron radi-

calmente distintas. Los campesinos morelenses no aceptaron el
licenciamiento dispuesto en los Tratados de Ciudad Juárez,
alegando que no depondrían las armas sin la previa devolución
de las tierras que reclamaban como usurpadas por los hacen-
dados. Su actitud dio lugar a que el presidente León de la
Barra los considerara rebeldes. Al llegar Madero a la presidencia
formalizaron su lucha mediante el Plan de Ayala, que exigía la
solución de los problemas agrarios y proponía que la comuni-
dad campesina fuera la unidad rural fundamental en el país. La
importancia militar del zapatismo no coincide con su relevan-
cia histórica. A todo lo largo de 1912 su lucha fue de reducida
intensidad. En cambio, la rebelión orozquista fue notoriamen-
te violenta. Orozco y sus numerosos partidarios se rebelaron en
marzo de 1912, con el Plan de la Empacadora, por dos razo-
nes: los líderes consideraron insuficiente el pago –económico y
político– recibido por su decisiva participación en la victoria
sobre don Porfirio, y la soldadesca consideró moderadas y len-
tas las reformas sociales propuestas por Madero. A diferencia
de la zapatista, ésta fue una rebelión más pluriclasista que
agrarista, pues además de los numerosos grupos populares no
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hacendados, en ese año cambió la balanza de fuerzas en el
campo: hubo numerosas ocupaciones de tierras reclamadas co-
mo usurpadas y muchas solicitudes de aumento de jornales;
para su desgracia, los hacendados no contaron con el apoyo
irrestricto de las autoridades, pues ya no estaban los viejos ca-
ciques ni los antiguos “rurales” para respaldarlos.
Paradójicamente, las propuestas reformistas de Madero

dejaron insatisfechos a casi todos los grupos políticos y clases
sociales del país, lo mismo que a diplomáticos e inversionistas
extranjeros. Los hacendados y los empresarios las veían como
un precedente peligroso; los obreros y campesinos, que antes
habían apoyado a Madero –los primeros durante el periodo
electoral y los segundos en la fase armada–, las consideraban
insuficientes. Esa insatisfacción generalizada se tradujo en
críticas abiertas y en movimientos de oposición, incluso en
rebeliones armadas. Fueron cuatro los principales enfrenta-
mientos violentos que padeció el gobierno maderista: dos enca-
bezados por beneficiarios del régimen porfirista: Bernardo
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Díaz que habían permanecido leales al gobierno, como Pancho
Villa, los que fueron incorporados como auxiliares al ejército
federal. El objetivo era contar con elementos igualmente hábi-
les en los métodos guerrilleros y con la misma capacidad de
identificación con los sectores populares lugareños. Además,
los gobernadores norteños organizaron fuerzas estatales para
rechazar las incursiones orozquistas, destacando las del coa-
huilense Pablo González y las del sonorense Álvaro Obregón.
El resultado fue doble: con la suma de ex maderistas auxilia-
res y fuerzas estatales el movimiento revolucionario adquirió
fuerza; con su triunfo, el ejército federal recuperó la confianza
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campesinos involucrados, contó con una participación consi-
derable de la clase media regional. Tampoco fue localista: ade-
más de que llegó a dominar en todo Chihuahua, incluyendo la
capital estatal, tuvo presencia en otras entidades norteñas,
como Durango, Coahuila y Sonora, e incluso en Zacatecas y
San Luis Potosí. Fue tal su fuerza, que al principio se temió
que terminara por vencer al gobierno maderista.
Para poder derrotar a los orozquistas se colocó al mando de

la campaña al general Victoriano Huerta con numerosos ele-
mentos y recursos. También se dispuso que en la batida a los
orozquistas colaboraran sus ex compañeros en la lucha contra
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El teniente coronel Álvaro Obregón y sus tropas antes de salir a combatir a los orozquistas,
Jesús H. Abitia, 1912. Colección particular.



de se parapetaron, o como Pacto de la Embajada, por haberse
firmado en las instalaciones de la representación norteameri-
cana. La oposición simultánea del gobierno de Washington
–acaso por los impuestos maderistas al petróleo–, del ejército
federal, de los grupos políticos porfirianos y de los hacendados
y empresarios, junto con la desintegración del frente antirreelec-
cionista, la desilusión de las clases medias y la inexperiencia
gubernamental, terminaron por hacer insostenible a Madero,
quien murió asesinado durante el cuartelazo que lo derrocó en
febrero de 1913.

LA LUCHA CONSTITUCIONALISTA

El gobierno de Huerta comenzó siendo una amalgama de casi
todos los grupos políticos antimaderistas, con felicistas, reyistas,
“científicos”, católicos e incluso orozquistas. Además, Huerta
contó con el apoyo irrestricto del ejército federal, de los hacen-
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y encontró en Huerta a su nuevo caudillo natural, situación
que se manifestaría de manera dramática poco después, cuan-
do decidió rebelarse contra el gobierno constituido.
A finales de 1912 y principios de 1913 Madero creyó que

al fin había alcanzado la estabilidad por haber derrotado las
cuatro rebeliones. Su optimismo se basaba en un diagnóstico
equivocado: las cuatro habían padecido serias limitaciones, y a
pesar de haber sido vencidas trajeron graves daños al gobier-
no de Madero. En una situación política muy riesgosa, con un
ejército resentido pero recuperado y con un gobierno aislado y
con muchos enemigos, Bernardo Reyes y Félix Díaz creyeron,
en febrero de 1913, que juntos y en la propia sede de los po-
deres federales podrían desarrollar un movimiento contrarre-
volucionario exitoso. Aunque otra vez fracasaron, el nuevo
caudillo militar, Victoriano Huerta, asumió el mando de ese
movimiento, por el que Madero pudo ser final y fatalmente de-
rrocado. El acuerdo de los “golpistas” victoriosos es conocido
como el Pacto de la Ciudadela, por haber sido éste el sitio don-
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dados y de los empresarios. Por lo que se refiere al gobierno
norteamericano, su apoyo a Huerta fue breve, pues a las pocas
semanas Woodrow Wilson –del Partido Demócrata– sustituyó
a William Taft –del Partido Republicano–, y modificó radical-
mente su postura hacia México. El ascenso de Huerta a la presi-
dencia provocó la airada movilización de la mayoría de los ex
rebeldes antiporfiristas, muchos de ellos veteranos también de
la lucha contra el orozquismo y otros tantos convertidos en au-
toridades locales maderistas. Esto explica que la lucha contra
Huerta buscara proteger y conservar los cambios y puestos po-
líticos alcanzados con Madero, así como oponerse al intento de
restaurar un gobierno dominado por políticos porfiristas, apoya-
do en un poderoso ejército federal y favorable a los hacendados
y al resto de las clases altas del antiguo régimen.
La rebelión contra Huerta se desarrolló desde un principio

en cuatro escenarios importantes, cada uno con sus particula-
ridades sociales, políticas, ideológicas, económicas y militares.
El primero fue Coahuila, encabezado por el gobernador Ve-
nustiano Carranza, viejo político reyista convertido en anti-
porfirista hacia 1909. Carranza y las otras autoridades
coahuilenses no reconocieron a Huerta, al que declararon
rebelde, y convocaron a la creación de un ejército –el Cons-
titucionalista– con el propósito de derrocarlo y restaurar la
legalidad. El movimiento antihuertista de Coahuila se carac-
terizó por su naturaleza legalista y por tener como jefe a un
gobernador. Comprensiblemente, los segundos mandos reca-
yeron en los principales políticos y burócratas locales. En
cuanto a fuerzas militares, se contó con los veteranos de la lu-
cha contra Díaz. Esas peculiaridades quedaron plasmadas en
el Plan de Guadalupe. Si bien en el aspecto militar tuvieron
una contribución menor en el triunfo sobre Huerta, fueron
fundamentales para la organización, legitimación y adminis-
tración de la lucha.
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militares, en él participaron también numerosos grupos de va-
queros, mineros, ferrocarrileros y obreros.
La lucha contra Huerta no fue exclusivamente norteña. La

llegada de éste al poder cambió la naturaleza de la lucha de los
zapatistas, aumentando su intensidad. Para comenzar, desa-
pareció la esperanza de que se llevara a cabo alguna reforma
agraria, pues desde un principio fue evidente que el proyecto
huertista para la entidad lo articulaban el ejército federal y los
hacendados. Además, sus métodos represivos fueron cruentos
y drásticos, lo que aumentó el número de alzados, pues los ha-
bitantes de las comunidades campesinas se vieron obligados a
intensificar su lucha defensiva. Los zapatistas participaron en la
lucha sin reconocer el liderazgo de Carranza, y gracias a ellos
la fase antihuertista de la revolución fue birregional, y las de-
mandas fundamentalmente políticas de 1909 y 1910 se vieron
enriquecidas con varios reclamos sociales, en particular la devo-
lución de las tierras usurpadas y el respeto a las comunidades
campesinas tradicionales, consideradas como instituciones no
sólo válidas sino definitorias en el agro mexicano.
Las diferencias sociogeográficas se tradujeron en profundas

divergencias políticas, ideológicas y militares. Al margen de la
jefatura que le concedía el Plan de Guadalupe, Carranza sólo
encabezaba un ejército rebelde compuesto por sus empleados
civiles y militares. Para poder convertirse en el auténtico jefe
de toda la rebelión, procedió a exportar su movimiento a las
entidades vecinas. A pesar de que con ello disminuía su escasa
fuerza militar, Carranza prefirió enviar elementos suyos para
fomentar la sublevación en los estados de Nuevo León, Tamau-
lipas, Zacatecas y San Luis Potosí. Así pasó de jefe estatal a jefe
regional. Sin embargo, el debilitamiento de las fuerzas que
permanecieron en Coahuila permitió que los huertistas recu-
peraran la entidad a mediados de 1913, obligando a Carranza
a abandonarla y a radicarse en Sonora, experiencia que le per-
mitió relacionarse con revolucionarios de otros perfiles sociales.
Sobre todo, le permitió convertirse en el jefe real de la rebelión
en dos regiones: el noreste y el noroeste.
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En el estado de Sonora el liderazgo fue tomado por varios
miembros de la clase media, quienes habían estado constreñi-
dos económica y políticamente durante el porfiriato, pero que
habían alcanzado apreciables puestos públicos durante el ma-
derismo. El objetivo de su lucha era conservarlos. Los más
importantes fueron Álvaro Obregón, Salvador Alvarado, Plu-
tarco Elías Calles, Manuel Diéguez y Adolfo de la Huerta, entre
otros. Además de poder político, éstos tenían cierta capacidad
militar, por la experiencia de las luchas contra los indios ya-
quis y porque muchos habían combatido al porfirismo y al
orozquismo. Otra característica notable fue que los conflictos
agrario-indígenas –en especial de las tribus mayo y yaqui– y
laborales –Cananea– habían dado lugar a que la clase media
oposicionista local estableciera alianzas con grupos populares.
Así, además de su capacidad militar, la facción sonorense apor-
taría al movimiento su experiencia como clase media capacitada
para establecer pactos y acuerdos con grupos populares.
El contingente antihuertista de Chihuahua –y del norte de

Durango– era muy particular, al grado de ser dirigido por un
miembro de las clases bajas: Pancho Villa. A diferencia de los
alzados en Coahuila y Sonora, Villa no era una autoridad local
sino un rebelde típico; en consecuencia, sus lugartenientes y
los líderes secundarios también pertenecían a los sectores po-
pulares. Volvieron a tomar las armas para impedir que Pascual
Orozco alcanzara el poder local o que regresara la oligarquía
encabezada por la familia Terrazas. Al margen del aspecto mili-
tar, su principal contribución fue aportar al constitucionalismo
un enorme y protagónico contingente de origen popular. Gra-
cias al villismo, la lucha antihuertista norteña no se limitó a ser
legalista y de clases medias. Sin embargo, si bien el contingen-
te villista era popular, de ninguna manera era exclusivamente
campesino: además de muchos jornaleros agrícolas, aparceros,
“medieros”, rancheros pobres y miembros de las ex colonias
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A principios de 1914 los rebeldes dominaban ya el norte del
país, y desde mediados y finales de 1913 habían cundido mo-
vimientos antihuertistas de considerable intensidad en San Luis
Potosí, Zacatecas, Sinaloa, Jalisco, Michoacán y Veracruz. En
cambio, el centro, sur y sureste estaban poco involucrados en la
rebelión: además de Morelos y sus zonas vecinas –escenarios de
una violenta guerra entre el depredador ejército huertista y el
ejército zapatista, compuesto por la suma de las unidades defen-
sivas de las comunidades campesinas de la zona–, en el centro
del país apenas había movimientos de consideración en Hidalgo
y Tlaxcala. Son varias las explicaciones sobre el débil desarrollo
de la rebelión en esa región, como su cercanía a la capital y la
importancia del paso del ferrocarril a Veracruz por Puebla y
Tlaxcala, lo que creó un importante “corredor” industrial, por
lo que resultaba estratégico su control y obligaba a su represión.
Respecto al sur, si bien en Guerrero hubo numerosas fuerzas re-
beldes, en Oaxaca sólo operaban unas cuantas. Hacia el sureste,
en Tabasco había varios cabecillas, pero sus acciones no llega-
ron a inquietar al gobierno. Seguramente su composición social,
dominada por finqueros paternalistas y por peones e indígenas,
así como su lejanía y virtual incomunicación, lo convirtieron en
una zona renuente a participar en la lucha antihuertista.
Hacia marzo y abril de 1914 los ejércitos norteños inicia-

ron su avance al centro con el propósito de echar a Huerta de
la capital del país. Juntos, Obregón por el occidente, Villa por
el centro y Pablo González por el oriente, conformaban una
fuerza arrolladora. La derrota de Huerta era inevitable en tan-
to su ejército operaba con una estrategia defensiva y estática,
parapetándose en las ciudades principales; peor aún, haber sido
rechazado por el gobierno de Washington y su falta de control
de la frontera norteña le provocaron una severa crisis econó-
mica, por lo que no pudo reclutar nuevos soldados ni adquirir
armas y municiones. A diferencia del movimiento rebelde, en
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continuo progreso desde sus inicios, el gobierno huertista pa-
deció un constante deterioro. En términos políticos, la gran
alianza conservadora que se formó luego del cuartelazo de
febrero de 1913 se desintegró pronto, restándole representa-
tividad, legitimidad y eficiencia. En términos diplomáticos, la
llegada a la presidencia del demócrata Woodrow Wilson y
la pérdida por Huerta de la región donde se encontraban las
principales inversiones norteamericanas explican el creciente
distanciamiento entre los gobiernos huertista y estadounidense.
El inicio del derrumbe del huertismo puede ubicarse hacia
abril de 1914, cuando comenzó el asalto al centro por los ejér-
citos norteños y los marines norteamericanos invadieron Vera-
cruz para impedir que Huerta recibiera un embarque de armas
procedente de Europa.
El avance de los ejércitos norteños motivó numerosos al-

zamientos tardíos en los estados centrales del país. A su vez,
cada derrota del ejército huertista implicó deserciones de las
autoridades civiles. Aunque la División del Norte villista llegó
en junio a Zacatecas, Carranza decidió que sólo los ejércitos de
González y Obregón tomaran la capital del país, disponiendo
que Villa permaneciera en el norte. Esta decisión fue la última
expresión de una larga serie de desavenencias entre ellos,
producto de sus múltiples diferencias socioeconómicas y po-
lítico-ideológicas. La escisión de los constitucionalistas estuvo
próxima a consumarse, aunque finalmente pudieron llegar a
un acuerdo: Villa seguiría siendo elemento fundamental en la
lucha contra Huerta, aunque permanecería en el norte, y Carran-
za convocaría a una convención de generales tan pronto ocupara
la ciudad de México, la cual resolvería sobre las reformas socia-
les que se requerían y sobre el próximo presidente del país.
Salvo este conflicto, el avance revolucionario continuó sin

contratiempos: Obregón lo hizo hacia Sinaloa y Jalisco, ocupan-
do Guadalajara, desde donde se dirigió al centro; González por
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la más grande concentración industrial del país, en la misma
ciudad de México y en Puebla, Tlaxcala y Orizaba, y las re-
giones más conflictivas en cuanto a las relaciones entre las
haciendas y las comunidades campesinas, en Morelos, Puebla,
Tlaxcala y el Estado de México. Fue entonces también cuando
el constitucionalismo pasó de movimiento regional –norteño–
a casi nacional, primero al ocupar el centro y la costa oriental,
y luego al extenderse al sur y al sureste.
El reto no era sencillo, pues el constitucionalismo debía rea-

lizar labores gubernamentales a pesar de que carecía de un
proyecto cabalmente definido y de un aparato político-buro-
crático solvente en experiencia y suficiente en cantidad, situación
que lo obligó a conformar un equipo compuesto básicamente
de tres elementos: militares y políticos constitucionalistas que
tuvieran experiencia o capacidad administrativa; miembros de
las clases medias marginados por los gobiernos porfirista y
huertista, y la burocracia media y baja del antiguo régimen
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Monterrey, Tampico, San Luis Potosí y Querétaro. La facilidad
del avance no refleja la importancia histórica del proceso. Para
comenzar, el movimiento dejó de ser norteño y se convirtió en
uno que abarcaba al menos la mitad del país. La ampliación
geográfica implicó una ampliación social. Dado que el avance
revolucionario obligó a las elites y a las autoridades huertistas a
huir, abandonando sus puestos, las fuerzas rebeldes acudieron
a las clases medias no huertistas para que colaboraran en la re-
construcción de los gobiernos locales, lo que permitió a dichas
clases llegar al poder. Asimismo, a la llegada de las fuerzas
revolucionarias se establecieron pactos con las clases populares
lugareñas, con decretos obreristas y agraristas a cambio de su
apoyo. Así, durante esos meses la lucha antihuertista se trasladó
a nuevos escenarios e involucró a nuevos actores, muy diferentes
de los rebeldes norteños, quedando obligados éstos a proponer
un proyecto de reconstrucción cabalmente nacional, en términos
geográficos y sociales. En estas alianzas políticas y compromi-
sos sociales se encuentra el origen del Estado mexicano posre-
volucionario. Si la lucha electoral maderista había sido sostenida
por las clases medias urbanas, y la rebelión antiporfirista había
sido hecha por sectores populares norteños encabezados por un
distante miembro de la elite, la lucha constitucionalista contra
Huerta se caracterizó por las alianzas entre sectores medios y
populares, encabezados todos por un viejo miembro radicaliza-
do del aparato político porfirio-reyista.

EL CONSTITUCIONALISMO VERSUS LOS CONVENCIONISMOS

La Revolución mexicana empezó otra etapa y tomó un nuevo
derrotero con la ocupación de la ciudad de México y el triun-
fo sobre el gobierno y el ejército huertistas, victoria plasmada
en los Tratados de Teoloyucan, de agosto de 1914, por los que
el movimiento antihuertista devino gobierno y su ejército pa-
só de rebelde a pacificador. Otro cambio notable lo impuso el
contacto con la zona central, que incluía la ciudad de México;
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tas y zapatistas– deseaban imponer su propuesta de desarro-
llo al resto del país, a pesar de que las de los dos últimos eran
parciales, social y geográficamente. Si bien hubo intentos por
resolver de manera pacífica las controversias y llegar a un pro-
yecto común, las diferencias eran insalvables y el conflicto ine-
vitable. Los intentos conciliadores y las manifestaciones de
hostilidad coexistieron durante la segunda mitad de 1914. El
mayor ejemplo fue la Convención, compromiso adquirido por
carrancistas y villistas en los Pactos de Torreón, para que en
común definieran las reformas políticas y sociales que reque-
ría el país. Las sesiones comenzaron el primero de octubre en
la ciudad de México, pero sin villistas ni zapatistas, razón por la
cual pronto se suspendieron, acordándose que se reanudarían
en Aguascalientes, plaza equidistante entre el norte y la capi-
tal del país. En esa segunda fase disminuyeron los delegados
carrancistas; en cambio, se contó con la presencia de villistas
y zapatistas, representados éstos por delegados de origen urba-
no que exigieron que la Convención reconociera la supremacía
del Plan de Ayala. Es incuestionable que esta asamblea tenía
mayor representatividad social que la anterior, pues contaba
con los mayores grupos populares; además, se declaró sobe-
rana, se convirtió en gobierno y desconoció la jefatura de Ca-
rranza, quien abandonó la ciudad de México y se dirigió a
Veracruz, plaza menos vulnerable que la capital y controlada
por los marines norteamericanos, quienes la desalojaron para
que la ocuparan los constitucionalistas.
La guerra se había reanudado: las tropas de Villa avanza-

ron sobre la capital, donde convergieron con los zapatistas a
principios de diciembre de 1914; mientras, Carranza iniciaba
sus preparativos bélicos en Veracruz. Los bandos se redefinie-
ron: los obregonistas resolvieron permanecer como subalternos
de Carranza, y los villistas y zapatistas creyeron que, al ser
ambos de origen popular, podían aliarse y luchar por imponer
un proyecto común. El país padecería, a todo lo largo de 1915,
la llamada “guerra de facciones”. Al principio todo parecía in-
dicar que los ejércitos populares de Villa y Zapata derrotarían
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que pudo reciclarse. Con este aparato debía llevar adelante las
reformas sociales a que se había comprometido, en particular
cambiar la estructura de la propiedad agraria y multiplicar las
medidas obreristas. Asimismo, debía garantizar la estabilidad
que exigían las clases medias. En efecto, para establecerse como
gobierno debía satisfacer los reclamos socioeconómicos que le
planteaban las clases populares, pero sin provocar el miedo o el
rechazo de las clases medias y de los inversionistas extranjeros.
De otra parte, el nuevo gobierno constitucionalista necesitaba
extender su dominio al sur y sureste del país, regiones donde
no se había luchado contra Huerta, por lo que aún no se debi-
litaban las elites locales ni se desarrollaban “cuadros” de cola-
boradores o redes de partidarios y simpatizantes del cambio.
El problema mayor consistía en que, derrotado el enemigo

común –Huerta–, los victoriosos ejércitos rebeldes habrían de
enfrentarse entre sí, pues todos ellos –constitucionalistas, villis-
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La facción convencionista también resultó inferior en el as-
pecto militar, pues estaba compuesta por dos ejércitos con muy
distintos componentes, estrategias y objetivos, al grado de que
no hubo colaboración entre ellos. Mientras los villistas sabían
que primero había que obtener el triunfo militar, y se dedicaban
por entero a buscarlo, los zapatistas estaban convencidos de
que lo prioritario era reorganizar su región en términos políti-
cos y de estructura de la propiedad agraria, para luego exportar
dicho modelo al resto del país. Esto explica que mientras los
villistas estuvieron comprometidos en una cruenta guerra en
varias regiones distantes (el Bajío, la Huasteca petrolera y el
noreste), los zapatistas sólo sostuvieron una lucha defensiva,
intentando conservar aislada su región. Además de la falta de
cooperación suriana, los villistas se vieron afectados por pro-
blemas “municionísticos”. Hasta agosto de 1914 habían dis-
puesto del mercado norteamericano; sin embargo, el estallido
de la Primera Guerra Mundial hizo que los países europeos
amigos de Estados Unidos adquirieran toda su producción
armera, elevándose con ello los precios. Por otra parte, dado
que los constitucionalistas fueron los primeros en ocupar la
ciudad de México, tomaron control de los talleres de armas y de
las fábricas de municiones construidas por el gobierno porfi-
rista y mantenidas por el huertista.
En la “guerra de facciones” también influyeron los facto-

res táctico-estratégicos. Para comenzar, Carranza calendarizó
adecuadamente la contienda: conocedor de la inclinación de-
fensiva de los zapatistas, decidió enfrentar primero al villismo.
Además, los constitucionalistas tenían la experiencia de operar
divididos –cuando menos en ejércitos del noreste y del noroes-
te–, a diferencia de la División del Norte, siempre unida pero
que ahora tuvo que partirse para luchar simultáneamente en
el centro, el Golfo y el noreste del país. Por último, la táctica
que le había dado tantos triunfos contra el ejército huertista,
la “carga de caballería”, no funcionó contra las trincheras cons-
titucionalistas. Otro factor fundamental en el resultado de la
“guerra de facciones” fue el económico. Por un lado, los zapa-

443LA REVOLUCIÓN

a las fuerzas dirigidas por las clases medias de Carranza y
Obregón. A pesar de tales pronósticos, el resultado fue diame-
tralmente distinto, lo que se explica por factores políticos, mili-
tares, económicos y sociales. El gobierno de la Convención
se caracterizó por estar encabezado por presidentes –Eulalio
Gutiérrez, Roque González Garza y Francisco Lagos Cházaro–
muy débiles, enfrentados a una u otra de las facciones popu-
lares, o a ambas. Esta situación atemorizó a la clase media,
que rompió con la Convención, la cual vio mermada su capa-
cidad de diseño gubernamental, y reducida su posibilidad de
establecer alianzas políticas y sociales pluriclasistas, y de lograr
la confianza de la opinión pública, nacional e internacional.
Para colmo, desde un principio la Convención se caracterizó
por su permanente secesionismo y por su dependencia de la
fuerza militar del caudillo Villa. Más aún, la debilidad de sus
sucesivos presidentes fue doble: además de que el poder lo
detentaban los caudillos militares, Villa o Zapata, o sus prin-
cipales lugartenientes, el parlamentarismo que campeaba en
esta facción siempre puso al jefe del ejecutivo por debajo de los
principales ideólogos y delegados, entre quienes sobresalió Anto-
nio Díaz Soto y Gama, viejo liberal potosino hecho zapatista. La
incapacidad gubernamental y la falta de cohesión sociopolíti-
ca fueron las principales características de la Convención.
En cambio, la facción constitucionalista sólo tuvo un jefe,

don Venustiano, experimentado y prestigiado. Sobre todo, el
constitucionalista era un grupo más homogéneo, con la discipli-
na suficiente para conservar su unidad, identidad y estructura,
a diferencia del convencionismo, que se organizó a partir de una
alianza reciente de grupos norteños popularesmodernos (los villis-
tas) con grupos de campesinos tradicionales del centro y sur del
país (los zapatistas). Dicha alianza era imposible de sostener:
pronto surgieron diferencias sociales e ideológicas que minaron
su capacidad gubernativa y debilitaron su fuerza militar.
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buscara sustraerle bases populares a la facción convencionista,
lo cierto es que el zapatismo no pudo incorporar a los grupos
campesinos de los estados vecinos ni se interesó por establecer
una alianza con el proletariado del centro del país, y que el villis-
mo pronto perdió los numerosos apoyos populares de que gozó
durante 1914. A finales de 1915 el triunfo constitucionalista
era incuestionable: había derrotado al villismo en todos los
frentes y arrebatado a los zapatistas la ciudad de México. El
gobierno de Carranza fue reconocido por el norteamericano en
octubre de 1915, y dedicó el resto de ese año y todo 1916 a con-
solidar su triunfo y a afinar su proyecto nacional.

VIRTUDES Y LÍMITES DEL CARRANCISMO

La etapa gubernativa carrancista se divide en dos fases, precons-
titucional y constitucional, siendo mayo de 1917 la línea divi-
soria. La primera se caracterizó por que el aspecto militar era el
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tistas repartieron las haciendas, lo que, criterios de justicia
aparte, significó un golpe mayúsculo a la economía local. Por
el otro, Chihuahua era el único estado del país donde la violen-
cia había sido constante desde finales de 1910, por lo que la
destrucción de la riqueza era allí más severa. Por ende, Villa
enfrentaría la etapa más violenta de la revolución sin recursos
para reclutar soldados y adquirir armas, súbitamente encare-
cidas, para colmo, por la gran demanda europea.
En cambio, al avanzar al centro, oriente y sureste del país,

los constitucionalistas dominaron regiones valiosas que no ha-
bían sido alcanzadas por la violencia, como las zonas cerealeras
de Querétaro y el Bajío; asimismo, al ocupar la ciudad de Mé-
xico, Puebla, Tlaxcala y Veracruz se posesionaron de las zonas
fabriles más importantes del país; más significativo resultó el
control de la exportación petrolera por el Golfo, y de la expor-
tación del henequén luego de ocupar Yucatán. Por si esto fuera
poco, la facción convencionista dominó la ciudad de México
de finales de 1914 a agosto de 1915, y aunque ello fue visto
como una señal de fortaleza militar y política, su control obli-
gaba a responsabilizarse de la alimentación, la seguridad y la
salud de la mayor concentración de población del país.
La expansión constitucionalista al centro, oriente, sur y

sureste del país le dio, además de recursos económicos, la
posibilidad de reclutar contingentes humanos frescos. Ese
crecimiento geográfico trajo aparejado el aumento de su re-
presentatividad social. Así, mientras una facción alcanzó pre-
sencia nacional, la otra terminó por quedar integrada por dos
fuerzas regionalistas distantes. El constitucionalismo pudo en-
tonces desarrollar una política doble: por un lado, favoreció el
ascenso de la clase media; por el otro, sin atemorizar a la bur-
guesía, atrajo a los sectores populares mediante concesiones
sociales. Así se explican las adiciones al Plan de Guadalupe, de
diciembre de 1914; la ley agrarista de enero de 1915, y el pac-
to, al mes siguiente, con la Casa del Obrero Mundial, la mayor
organización de trabajadores del país. Aun concediendo que no
fuera sincero el populismo carrancista, y suponiendo que sólo
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Para transitar del proceso revolucionario a la creación del
Estado posrevolucionario los grupos vencedores debían definir
su proyecto de país, lo que hicieron, precisamente, mediante la
Constitución de 1917. A pesar de que la lucha contra Huerta
tenía como primer objetivo la restauración de la legalidad a
partir de la Constitución de 1857, ésta era inviable después de
los siete años de lucha. La nueva ley suprema debía ser elabo-
rada por diputados elegidos a todo lo largo del país. Su número
sería determinado por la cantidad de habitantes de cada esta-
do, y no podían ser elegidos quienes hubieran sido enemigos
del constitucionalismo, lo que excluía a huertistas y a conven-
cionistas: el modelo de país sería definido por los revoluciona-
rios vencedores, quienes no estaban dispuestos a arriesgar en
la tribuna lo que habían ganado en los campos de batalla. La
participación excluyente de constitucionalistas no suponía una
total homogeneidad. Los diputados constituyentes procedían de
todas las regiones del país, lo que implicaba diferentes realidades
sociohistóricas, y cada uno traía sus particulares antecedentes
políticos y preferencias ideológicas: había algunos antiguos
simpatizantes del catolicismo social; otros habían sido parti-
darios del magonismo; varios eran ex reyistas, y otros habían
colaborado con el régimen maderista. Todas estas diferencias
explican las polémicas que hubo a lo largo de las sesiones.
La constitución puede ser vista como un “parteaguas”:

consumación ideológica de la revolución y fundamento nor-
mativo del nuevo Estado. Con ella el proceso revolucionario,
esencialmente destructivo, pasó a convertirse en gobierno cons-
tructivo y regulador. Asimismo, si la lucha armada había
sido hecha por gente proveniente del mundo rural, los dipu-
tados que delinearon el México futuro fueron elegidos por y
entre gente urbana. De otra parte, tanto por la baja densidad
demográfica de los estados norteños como por la situación
bélica que se vivía en entidades como Morelos y Chihuahua,
lo cierto es que las regiones que habían sido las más activas en
la lucha armada tuvieron menos representantes en el congre-
so constituyente que los estados que habían sido marginales o
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predominante. Permanecían en armas los villistas y zapatistas,
además de que cundieron otros movimientos armados en varias
partes del país para rechazar la implantación del modelo revo-
lucionario, como en la región petrolera de la costa superior del
Golfo de México, en Veracruz, Chiapas, Oaxaca y Michoacán.
Otro de los mayores problemas del año 1916 fue diplomático y
militar, pues como represalia por la incursión de Villa al pueblo
de Columbus, en Nuevo México, el gobierno norteamericano en-
vió –sin buenos resultados– una fuerte columna “punitiva” pa-
ra combatirlo, que permaneció en México de abril de 1916 a
febrero de 1917. El año de 1916 también se caracterizó por un
claro proceso institucionalista y por el predominio de las actitu-
des moderadas en la facción vencedora. En tanto los villistas y
zapatistas ya habían sido derrotados, el gobierno carrancista
dejó de requerir apoyos populares masivos, por lo que comen-
zó a revertir la tendencia, dominante en 1914 y 1915, de hacer
grandes concesiones sociopolíticas a tales sectores.
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cesidad que se tenía de que un solo mando dirigiera la impos-
tergable reconstrucción nacional. Por lo mismo, se diseñó un
país estatista, y en consecuencia autoritario, con un Estado
interventor en materias como la economía, la educación y la
religión. La nueva constitución resultó nacionalista, pues la re-
volución había buscado terminar con el carácter de México
como país neocolonial, y porque acababan de padecerse la in-
vasión norteamericana a Veracruz y la “expedición punitiva”.
Asimismo, garantizaba grandes concesiones a los sectores po-
pulares del país, ya fueran reparto agrario o beneficios a los
obreros. Dada la fuerza militar y política adquirida por estos
grupos durante la lucha revolucionaria, dichas concesiones
eran imprescindibles. La Constitución de 1917 era la única
posibilidad de crear un Estado capaz de consolidar y regla-
mentar el proceso de transformación que había experimentado
el país al pasar del México porfiriano al revolucionario.
La puesta en vigor de la nueva constitución y el comienzo de

la presidencia constitucional de Carranza, en mayo de 1917,

451LA REVOLUCIÓN

incluso contrarios a la lucha armada. Nótese que Chihuahua
sólo tuvo un diputado titular; Sonora cuatro, y Coahuila cinco,
mientras que Jalisco tuvo veinte, Puebla y Veracruz dieciocho
cada uno, Guanajuato y Michoacán diecisiete, y Oaxaca diez.
La nueva constitución rápidamente mostró sus semejanzas

y diferencias con la de 1857. Mientras que ésta fue doctrina-
ria en su liberalismo, la nueva fue muy realista, acorde con la
complejidad del país; además, reflejó las condiciones interna-
cionales de su tiempo, ya siendo evidente la decadencia de las
aristocracias y las oligarquías, y la crisis de los estados libera-
les. Recuérdese que la Constitución de 1917 se hizo entre la
Primera Guerra Mundial y la Revolución bolchevique. La
complejidad sociohistórica mexicana fue la causa por la cual
la nueva constitución avaló formas de propiedad individual y
colectiva, así como la coexistencia de empresas privadas y es-
tatales. En lo político, México siguió siendo una república fe-
deral, representativa y democrática. Sin embargo, ahora el
poder ejecutivo sería el predominante, seguramente por la ne-
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que asolaba al país, pues continuó la destrucción de la riqueza
nacional y se tuvo que destinar gran parte del presupuesto
gubernamental al renglón militar. Asimismo, una parte consi-
derable de la fuerza de trabajo del país había muerto o quedado
inutilizada durante la lucha armada, y otra porción igualmente
numerosa había emigrado o formaba parte de alguno de los
ejércitos o grupos en armas. El problema era cualitativo ade-
más de cuantitativo: el exilio de numerosos hacendados, empre-
sarios y profesionistas había mermado el capital humano del
país. Para colmo, la Primera Guerra Mundial impidió que flu-
yeran a México el comercio y la inversión extranjera, lo que
también pospuso la reactivación de la economía nacional.
El conflicto europeo acarreó asimismo serios problemas

diplomáticos, pues el gobierno estadounidense presionó al de
México para que abandonara la neutralidad y actuara en favor
de los países aliados. Carranza no sólo mantuvo su postura de
estricta neutralidad, sino que fue acusado de germanófilo, pues
el canciller alemán Zimermann le ofreció ayuda militar si Mé-
xico iniciaba una guerra contra Estados Unidos para recuperar
los territorios perdidos a mediados del siglo XIX. Al término de
la contienda europea varios políticos norteamericanos exigieron
que se castigara a Carranza por su conducta contraria a Estados
Unidos a lo largo de esos años. Dado que su presidencia habría
de concluir en 1920, Washington prefirió no tomar una deci-
sión radical que pudiera afectar los cuantiosos intereses esta-
dounidenses invertidos en México y dejó que éste siguiera su
evolución como país posrevolucionario, presionando tan sólo
para que tendiera hacia la moderación y la institucionalización,
y no hacia el radicalismo.
Durante el año de 1920 el país tuvo una transformación de-

cisiva, que comenzó con la campaña electoral por la sucesión
presidencial entre Álvaro Obregón, distanciado ya de Carranza
pero con fuertes apoyos entre numerosos grupos revoluciona-
rios –militares y civiles, urbanos y rurales, populares y de clase
media–, e Ignacio Bonillas, un viejo funcionario constituciona-
lista –en ese momento embajador en Washington– que gozaba
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dieron inicio formal al México posrevolucionario, aunque toda-
vía faltaban tres años para que se estableciera el auténtico Estado
posrevolucionario. Durante su presidencia constitucional Carran-
za enfrentó graves problemas políticos, militares, económicos,
internacionales y sociales. Para comenzar, la entrada en vigor de
la constitución obligaba a la puesta en práctica de normas y pro-
cedimientos poco conocidos en el país. Después de treinta años
de porfiriato y de siete de lucha revolucionaria se tenía que em-
pezar a elegir a todas las autoridades; asimismo, los poderosos
jefes militares debían acatar a las nuevas autoridades civiles;
también tenían que comenzar a respetar las garantías indivi-
duales. Sin embargo eran enormes las dificultades para construir
un régimen democrático en un país que carecía de la cultura po-
lítica y de las instituciones adecuadas, y cuya historia reciente
había oscilado entre el autoritarismo y el desorden.
Los problemas militares no desaparecieron con la vuelta a la

legalidad. En efecto, Carranza tenía que continuar su labor de
pacificación y sometimiento; de lo contrario varias regiones del
país seguirían ajenas a su autoridad y al proceso de cambio.
Además de reducir la fuerza de villistas y zapatistas, tenía que
emprender campañas serias contra varios grupos de rebeldes
menores, de bandoleros y de los denominados genéricamente
“contrarrevolucionarios”, entre los que destacaban las fuerzas
de Manuel Peláez y de Félix Díaz, que operaban en la región
petrolera y en la zona central de Veracruz; los rebeldes “sobe-
ranistas” de Oaxaca, y los ejércitos de los finqueros de Chiapas.
Lo grave fue que Carranza tuvo que enfrentar todos estos desa-
fíos con un ejército deficiente, indisciplinado y mal armado. Las
campañas militares provocaron numerosos conflictos políticos,
pues los militares se negaban a reducir sus atribuciones. Tam-
bién generaron problemas sociales, pues dieron lugar a graves y
numerosos excesos (el “carranceo”) contra la sociedad. Por úl-
timo, las campañas militares agravaron el problema económico
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influencia, los grupos fundamentales durante el proceso revo-
lucionario. A partir de 1920 asumió el poder una clase media
distinta social, política e ideológicamente del grupo carrancista,
pues carecía de vínculos con el antiguo régimen. Parte del poder de
estas clases medias nuevas provenía de su alianza con los secto-
res populares. Si bien éstos ya no aspiraban al liderazgo nacional,
como lo habían hecho durante 1915 en la convención, a cambio
de su apoyo y subordinación obtuvieron concesiones políticas y
sociales apreciables. Con todo, esta alianza no implicaba que el
Estado mexicano posrevolucionario fuera radical, pues las clases
medias ahora en el poder también habían pactado con los alzados
contrarrevolucionarios, quienes representaban elites regionales.
Es incuestionable que la revolución fue el acontecimiento

histórico más importante del siglo XX, en tanto que produjo un
nuevo Estado, encabezado por unas clases medias no radica-
les pero que vieron la necesidad de satisfacer los principales
reclamos de los grupos populares que habían participado de-
cisivamente en la lucha. La revolución había sido un proceso
bélico y sociopolítico de diez años de duración, que implicó el
ascenso de los sectores medios y populares y el desplazamiento
de las oligarquías porfirianas. De 1910 a 1912 fue encabezada
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de la confianza de don Venustiano pero que era desconocido en-
tre los soldados revolucionarios y la opinión pública. Dado que
durante varios años el ejército nacional –Constitucionalista
hasta mayo de 1917– había sido la institución con mayor or-
ganización y fuerza política en el ámbito nacional, y dado el
desnivel en cuanto a redes sociopolíticas, prestigio y populari-
dad entre Obregón y Bonillas, para que el grupo de Carranza
conservara el mando necesitó acudir a tácticas imposicionistas.
La consecuencia fue la revuelta de Agua Prieta, que resultó
breve y prácticamente incruenta. Las actitudes procivilistas de
Carranza le impidieron contar con el apoyo de su propio ejérci-
to, por lo que tuvo que huir de la ciudad de México, y murió
durante una emboscada en un poblado de la sierra poblana.
Este conflicto se caracterizó por el aislamiento en que ter-

minó Carranza y por los apoyos rápidamente conquistados por
Obregón. Numerosas organizaciones sociopolíticas, tanto gu-
bernamentales como opositoras, y varios grupos rebeldes de
muy distinto signo, se adhirieron al movimiento aguaprietista,
que comenzó a ser visto como una “revolución unificadora”.
La explicación más plausible es que para don Venustiano sus
diferencias con los otros ex revolucionarios –Villa y Zapata–
sólo podían resolverse militarmente, mientras que Obregón,
Calles y los demás líderes aguaprietistas consideraban que di-
cho conflicto era sociopolítico: en lugar de luchar contra ellos
se les debía incorporar al nuevo Estado. Conscientes de que el
modelo carrancista de Estado posrevolucionario contradecía
su naturaleza y se condenaba a la inestabilidad crónica, los nue-
vos jefes se mostraron dispuestos a hacer las concesiones polí-
ticas y sociales que exigían los grupos que tan importantes
habían sido a todo lo largo de la prolongada contienda.

EL NUEVO ESTADO

El Estado posrevolucionariomexicano nació hacia 1920, pues só-
lo entonces lo conformaron, con distintos grados de beneficio e
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y concentrar el poder, pues la revolución había tenido efectos
disgregadores. Para construir el nuevo Estado tuvieron que ser
desplazados muchos carrancistas. Sin embargo, dado que la
revuelta de Agua Prieta había integrado a la mayoría de los
constitucionalistas y a los principales movimientos antica-
rrancistas, ya fueran de ex revolucionarios o antirrevoluciona-
rios, la coherencia ideológica no sería distintiva del Estado
mexicano posrevolucionario.
En materia agraria, por ejemplo, si bien se complacieron los

reclamos agrarios de algunos grupos revolucionarios, lo cierto es
que se apoyó sobre todo el desarrollo de la pequeña y mediana
propiedad, consecuencia de que muchos líderes revolucionarios
provenían de los sectores medios rurales. En el ámbito obrero,
si por un lado se constituyeron instituciones radicales como la
Confederación General de Trabajadores, por el otro el gobierno
mantuvo una alianza mutuamente beneficiosa con la Confede-
ración Regional Obrera Mexicana. De otra parte, el gobierno de
Obregón decretó la devolución de los bancos incautados duran-
te la lucha revolucionaria y permitió el regreso de los exiliados
porfiristas y huertistas. La paz alcanzada permitió la recupera-
ción de la agricultura, de la minería y del sistema ferroviario.
Además, Estados Unidos comenzó su gran despegue económi-
co, lo que se reflejó en la demanda de petróleo mexicano.
Los dos mayores problemas del gobierno obregonista fue-

ron sus difíciles relaciones con Estados Unidos y la rebelión
militar por motivos sucesorios. En efecto, el gobierno esta-
dounidense se negó a reconocerlo oficialmente, alegando que
era producto de una asonada militar. Más que una condena
moral, lo que se pretendía era presionar al gobierno mexicano
para que modificara algunos artículos de la Constitución de
1917 que resultaban perjudiciales a los norteamericanos. En
lugar de hacer tales cambios, el gobierno mexicano aceptó res-
petar la no retroactividad de las nuevas disposiciones legales.
Las concesiones de Obregón (mediante los llamados Tratados
de Bucareli) al gobierno y a los inversionistas estadounidenses
crecerían al final de su periodo, cuando le urgió contar con su
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por miembros disidentes de estas elites, apoyados por nume-
rosos grupos de clase media y algunos elementos populares. A
partir de 1913 la clase media asumió el liderazgo y creció en
importancia la participación popular. Nacido en 1920, el nuevo
Estado no resultó democrático, aunque sí con identidad na-
cionalista; autoritario, pero ampliamente legitimado, y estable
en tanto que contó con grandes apoyos populares, con la con-
ducción de un grupo político-militar hábil y flexible, y con la
aceptación, en ocasiones forzada, de Estados Unidos.
La presidencia de Obregón, primera del Estado posrevolu-

cionario –legitimada con el establecimiento de la paz y con la
organización de nuevas elecciones durante el interinato de
Adolfo de la Huerta–, mostró ya las complejidades de su natu-
raleza. Comprensiblemente, Obregón procedió como caudillo,
gobernando según su proyecto. Sus principales objetivos eran
iniciar la reconstrucción del país, para lo cual fue determi-
nante la pacificación generalizada traída por la revuelta de
Agua Prieta, movimiento básicamente incluyente, y centralizar
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políticas y culturales– útiles para la reconstrucción del país. En
este aspecto destacaron jóvenes como Manuel Gómez Morín,
Vicente Lombardo Toledano y Alfonso Caso, o Narciso Bassols y
Daniel Cosío Villegas.
La llegada al poder en 1920 de la nueva clase media per-

mitió que José Vasconcelos fuera el primer secretario de Edu-
cación Pública. Para él la revolución debía ser moral antes que
agrarista, obrerista o nacionalista. Asimismo, para él la edu-
cación rebasaba a la simple instrucción, al incluir también
el aspecto cultural y el aprendizaje extracurricular. Por eso
fomentó la edición de libros y la organización de bibliotecas,
y propició que los muralistas José Clemente Orozco, Diego Ri-
vera y David Alfaro Siqueiros pintaran, con afanes didácticos,
temas revolucionarios en las paredes de edificios centenarios,
combinando historia, presente y futuro. De otra parte, los épicos
y dramáticos acontecimientos de aquellos años dieron lugar al
nacimiento de una nueva corriente literaria, la “novela de la
revolución”, con escritores como Mariano Azuela, Martín Luis
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apoyo ante la previsible rebelión por causas electorales. Puede
decirse que el nacionalismo imperante en esos años, más que
político y económico, fue cultural, puesto que el país tenía que di-
señar y consolidar su nueva identidad cultural, propia de un
país joven pero con numerosos ancestros, nacionalista sin
xenofobias y revolucionario pero con orden e imaginación
transformadora; sobre todo, justiciero pero aglutinante.
La transformación del país durante el proceso revolucionario

fue cabal. Los cambios en el ámbito cultural fueron notorios. A
finales del porfiriato apareció una generación, la del Ateneo, que
criticó el predominio positivista y la falta de desarrollo de las hu-
manidades y el arte. Destacaron jóvenes como Antonio Caso, Pe-
dro Henríquez Ureña, José Vasconcelos, Alfonso Reyes y Julio
Torri. Pocos años después, a la mitad del decenio bélico, irrum-
pió otra generación, la de “1915”, con su grupo de elite “los siete
sabios”. Habían sido víctimas y testigos de la destrucción del
país, por lo que, en lugar de dedicarse al cultivo del arte y las
humanidades, se abocaron a crear instituciones –económicas,
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Guzmán, Rafael F. Muñoz, Francisco L. Urquizo y el propio
José Vasconcelos, por cuyas páginas desfilan desde los soldados
anónimos hasta los principales actores de la lucha, Madero,
Carranza, Villa y Obregón.
Al término de su mandato éste decidió apoyar como suce-

sor a Plutarco Elías Calles, líder de la rebelión aguaprietista,
secretario de Guerra y Marina durante el breve gobierno de De
la Huerta y secretario de Gobernación en el suyo. Además de
ser un político de gran experiencia, con nutridas “redes” y con
grandes apoyos entre los sectores populares organizados, como
militar gozaba de importantes respaldos en el ejército. Con to-
do, eran muchos los aspirantes al puesto, sobre todo militares,
por lo que estalló una rebelión con varios cabecillas, aunque el
aspirante principal era el ex presidente provisional y luego se-
cretario de Hacienda Adolfo de la Huerta. El resultado fue
determinado por varios factores: el primero, que a mediados de
1923 fuera asesinado Pancho Villa, quien previsiblemente se
rebelaría en favor de De la Huerta, dejando a los alzados sin un
caudillo militar popular; luego, que los gobiernos mexicano y
norteamericano acordaron reconocerse y apoyarse en los Trata-
dos de Bucareli; por otro lado, mientras que De la Huerta sólo
contaba con parte del ejército y de la “clase política” –el Parti-
do Nacional Cooperatista–, Obregón y Calles contaron con el
respaldo norteamericano, con la mayor parte de los sectores
político y castrense, así como con la gran mayoría de los ele-
mentos populares organizados, tanto campesinos como obreros.
Con todo, el conflicto dejó varias lecciones: luego de las rebe-
liones aguaprietista y delahuertista, ambas preelectorales, quedó
claro que los ex revolucionarios debían reglamentar el reparto
de los puestos de elección popular. Otra lección advertía sobre
la urgencia de despolitizar el ejército nacional y de crear una ins-
titución nacional civil que se convirtiera en la principal insti-
tución política del país. La tercera lección fue la conveniencia
de mantener buenas relaciones con Estados Unidos.
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defender sus creencias religiosas, los cristeros provenían de zonas
con un alto número de rancheros, los que veían en la reforma
agraria más una amenaza que una promesa; para colmo, re-
sentían la avasalladora presencia de norteños en casi todos los
puestos gubernamentales. Sus limitaciones militares fueron no-
tables: nunca llegaron a conformar un ejército con mando uni-
ficado y coordinación entre sus componentes; se trataba más
bien de fuerzas defensivas locales, encabezadas por vecinos con
poca o nula experiencia militar; sufrieron además limitaciones
económicas, lo que se reflejó en su pobre armamento, y no pu-
dieron consolidar una alianza con su contraparte urbana, la
Liga Nacional para la Defensa de la Libertad Religiosa; por
último, fueron combatidos por el ejército gubernamental y
por fuerzas organizadas de agraristas y obreros. A pesar de
que no tenían la fuerza suficiente para derrocar al gobierno, era
evidente que los guerrilleros cristeros tampoco serían fácilmen-
te derrotados, por lo que su lucha provocaría una inestabilidad
endémica. Por ello el gobierno accedió a negociar con los jerar-
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Plutarco Elías Calles, aunque colaborador y seguidor de
Obregón, era menos militarista y más político. Por eso su presi-
dencia, de finales de 1924 a finales de 1928, se distinguió por
sus esfuerzos institucionalistas, su enfrentamiento con la Iglesia
católica y sus afanes civilistas. Otra característica de su gobier-
no fue la diarquía, consecuencia de la influencia que mantuvo
el caudillo Obregón. Su principal objetivo fue darle orden y
racionalidad al proceso de transformación posrevolucionaria,
para lo que introdujo normas y reglas –y por ende límites–
mediante comisiones nacionales como la Agraria, la Bancaria y
la de Caminos y de Irrigación, entre otras. También buscó re-
activar y reglamentar la vida económica con la creación de in-
stituciones como el Banco de México y el Banco de Crédito
Agrícola, e intentó darle recursos al gobierno mediante un me-
jor aprovechamiento de las divisas petroleras y con un más efi-
ciente sistema impositivo. En términos agrarios, Calles fue
partidario de la mediana propiedad eficiente, y más que en el
reparto agrario, confiaba en la irrigación, el financiamiento y
el uso de nuevas tecnologías como instrumentos para solucio-
nar los problemas de los campesinos. Respecto a los obreros,
propuso la mutua ayuda a las grandes centrales de trabajado-
res, en su caso la Confederación Regional Obrera Mexicana.
Con todo, luego de las rebeliones aguaprietista y delahuertista,
Calles sabía que el mayor reto era la reducción, despolitización
y reorganización del ejército ex revolucionario, labor que desa-
rrolló uno de sus principales colaboradores, Joaquín Amaro.
El gobierno de Calles, por sus afanes de ampliación y conso-

lidación estatal, tuvo grandes conflictos con la otra institución
de alcance nacional: la Iglesia católica. El enfrentamiento fue de
una magnitud enorme, pues implicaba competencias cultura-
les, educativas, sociales y políticas, de control de la población,
terminando por dirimirse bélicamente en la llamada “guerra
cristera”. Este conflicto asoló duramente por casi tres años, de
finales de 1926 a mediados de 1929, al sector rural de varios
estados centro-occidentales: Jalisco, Colima, Michoacán, Gua-
najuato, Querétaro, Aguascalientes y Zacatecas. Además de
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Sede de las oficinas del Partido Nacional Revolucionario en la ciudad de México, 1930. AGN.



caudillo o construir una institución que cumpliera sus funciones.
La crisis política producida por el magnicidio fue mayúscula.
Para solucionarla no era suficiente designar otro candidato y or-
ganizar nuevas elecciones. Las rebeliones preelectorales de 1920
y 1924 y los asesinatos de los tres candidatos para 1928 adver-
tían claramente que faltaba civilizar los asuntos electorales y
crear una institución que aglutinara, organizara y disciplinara
a todos los ex revolucionarios, reglamentando los procesos de
selección de candidatos a puestos de elección popular. Esta insti-
tución política (el Partido Nacional Revolucionario) fue creada
en marzo de 1929. Con dicha creación partidista, con el fin de
la guerra cristera y con la institucionalización del ejército termi-
nó el periodo “bronco” de la Revolución mexicana. Puede decir-
se que por entonces comenzó una nueva etapa histórica, no
exenta, obviamente, de cambios y problemas, pero que se carac-
terizaría por su considerable concordia social y estabilidad po-
lítica –aunque no por ser democrática– y por varios decenios de
crecimiento económico.
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cas de la Iglesia católica: éstos acatarían la autoridad guber-
namental y se abstendrían de actuar en política abiertamente, y
aquél aceptó que no intentaría poner en vigor los elementos
más jacobinos de la Constitución de 1917.
Este acuerdo fue uno de los factores que más influyeron en la

pacificación posrevolucionaria. Establecer la paz con los cristeros
también respondía a una urgencia coyuntural, pues en 1929 ten-
drían lugar unas elecciones presidenciales muy particulares. En
efecto, y como prueba de la diarquía prevaleciente, el caudillo
Obregón había logrado que se reformara la constitución para
permitir una reelección presidencial no inmediata. Con el argu-
mento del antirreeleccionismo comenzaron campañas opositoras
dos altos militares cercanos al propio Obregón, pero murieron
pronto de manera violenta. La sociedad estaba dolida, y el am-
biente político crispado. Unmilitante católico asesinó también a
Obregón, ya siendo presidente electo. En ausencia del caudillo
el sistema político posrevolucionario perdió a su gran elector, a
su único árbitro. El dilema era esperar la llegada de un nuevo
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Monumento a la Revolución, ciudad de México, Jesús H. Abitia, ca. 1937. Colección particular.


	HistoriaMinima.pdf
	05-Colmex_Layout 1


